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    Hic et nunc: Aquí y ahora.
  


  
    Señala el momento presente,
  


  
    el instante que tenemos delante de nosotros.
  


  
     
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Puedes acceder a la lista de reproducción de la novela.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    Bajo el Fuego del Deseo
  


  
    Ela calor de México golpea como un amante ansioso. Todo resulta intenso, desde el color vibrante de las calles hasta el murmullo eufórico de la gente a mi alrededor. Pero aquí estoy, en medio de la agitación, con una pistola apuntando directamente a mi cabeza y un sudor frío deslizándose por mi espalda. La ironía de la situación no se me escapa: he llegado a este país con la intención de encontrarme a mí mismo y, en cambio, me encuentro al borde de la muerte.
  


  
    —Mátame, cabrón —le digo al tipo que sostiene el arma con mano temblorosa, mientras trato de mantener la calma.
  


  
    Adam, mi contacto en el mundo clandestino, susurra que no le gusta la idea de dejarme con vida. Pero yo, en mi peculiar filosofía de vida, he llegado a aceptar que todo lo que ocurre está predestinado. Me equivoco siempre, pero no me arrepiento de nada.
  


  
    La noche anterior, las luces de la ciudad parecían un brillo prometedor en el horizonte. Había llegado a México buscando escapar de mis demonios. Había pasado demasiado tiempo persiguiendo sueños ajenos, especialmente de mujeres a las que quise amar, solo para descubrir que el amor y el desastre suelen ir de la mano. El rostro de Sofía, con sus ojos oscuros y su risa contagiosa, emerge en mi mente como un eco perturbador. Ella fue la razón por la que me metí en este embrollo. Nunca supe que su sonrisa escondía la conexión con un cartel que la hacía tan peligrosa como adorable.
  


  
    «¿Por qué estás en este negocio?» El tipo me lanza la pregunta y me siento tentado a reír. La palabra «negocio» suena tan oficial. La verdad, me he dejado llevar por un torbellino de pasión y deseos insensatos, pero, al final, ese torbellino resultó ser un callejón sin salida.
  


  
    —Quería poder, quería un cambio —murmuro, pero en realidad, quería a Sofía. Y aquí estoy, en el fondo más oscuro de esta selva peligrosa, sin otra razón que el capricho de una mujer que jamás debí desear.
  


  
    La pistola todavía está allí, firme y amenazante. Mi presentimiento de que este día llegaría me ha perseguido durante semanas. Pero a medida que miro en los ojos del hombre que tiene el poder de decidir mi destino, una extraña paz me invade. Desde hace tiempo que me he rendido. Esta vida no es más que un juego en el que nunca fui buen apostador, pero he jugado mis cartas con audacia.
  


  
    Un parpadeo y mi vida podría terminar. Pero, en un giro abrupto, el hombre que sostiene la pistola comienza a reír, una risa maniaca que saca chispas de mi incredulidad.
  


  
    —No eres el único que llegó aquí buscando algo, amigo. ¡Mira detrás de ti!
  


  
    Siento que mi corazón se detiene un momento, y, en ese instante, el sudor frío se convierte en un torrente de adrenalina. Sigo la dirección de su mirada, y lo que veo transforma completamente el escenario a mi alrededor.
  


  
    Desde las sombras, una figura emerge: es una mujer, con cabello largo y deslumbrante, una mirada decidida y un aura de peligro que combina a la perfección con mi situación. En sus manos, sostiene algo que brilla bajo la tenue luz. Y antes de que pueda procesar la escena, la mujer apunta su propia pistola hacia el hombre que tenía la mía en la cabeza.
  


  
    El resplandor de su arma me ciega momentáneamente, y en ese instante, cuando todo parece volverse confuso, me doy cuenta de que esta noche, en lugar de una muerte, podría estar ante la oportunidad de renacer. La figura femenina es enigmática y poderosa; sus ojos, un abismo oscuro de secretos ocultos, parecen evaluar la situación con una mezcla de determinación y desdén.
  


  
    «Bájala», ordena con una voz como seda, casi hipnotizante. El hombre titubea, incapaz de decidir a quién prestar atención en este torbellino de amenazas. La mujer da un paso adelante, su figura elegante iluminada por la luz tenue de la calle. Siento un estremecimiento recorrer mi cuerpo, no solo por el peligro inminente, sino también por la atracción repentina que despierta en mí.
  


  
    La tensión en el aire es palpable.
  


  
    —No tienes idea de lo que has iniciado —dice ella, dirigiéndose a mí.
  


  
    Sus palabras tienen un peso que me alcanza a lo profundo. La advertencia retumba en mi mente, pero la chispa de interés sobrepasa el miedo que siento. Me viene a la mente una frase de una canción de Héroes del Silencio, «La chispa adecuada», resonando en mi interior. Esa búsqueda de algo más, esa conexión inevitable con el peligro y la pasión se apodera de mí, haciendo que sienta, por primera vez en mucho tiempo, que hay esperanza en la oscuridad.
  


  
    —¿Quién eres? —me atrevo a preguntar, mi voz temblando únicamente por la incredulidad.
  


  
    —Alguien que puede ayudarte… o matarte. La elección es tuya—. Sus labios se curvan en una sonrisa intrigante, que insinúa mucho más que empoderamiento o peligro. Hay un fuego en sus ojos que me habla de secretos ocultos y pasiones ardientes, de un deseo interrumpido, y en el instante en que sus palabras atraviesan el silencio, sé que no podré apartar la mirada.
  


  
    El hombre que tenía la pistola en mi cabeza se ríe de nuevo, pero esta vez su risa es nerviosa, casi ansiosa.
  


  
    —Esto no se trata de ti, mujer. A él lo necesito muerto.
  


  
    —No está en tu mano decidir nada —responde ella con una calma sorprendente.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, la tensión cambia drásticamente; los opuestos antagónicos se han alineado. Sin embargo, el aire, cargado de deseo y peligro, no me deja respirar.
  


  
    El sudor frío vuelve a deslizarse por mi frente. La situación está en una cuerda floja. Un movimiento inapropiado podría resultar en todo, pero hay un atisbo de esperanza en esta mujer, incluso en el caos. Ella es mi salvación o mi condena.
  


  
    —¿Vas a matarlo o vas a dejar que se aleje de este lío? —le pregunto, ya atrapado en la complicada red que ella teje a su alrededor sin siquiera esfuerzo.
  


  
    La sonrisa de la mujer se ensancha. En sus ojos, habita la provocativa invitación a un juego que apenas comienza, y me doy cuenta de que estoy peligrosamente atraído no solo a su persona sino al oscuro misterio que promete desvelarse.
  


  
    —Eso depende de lo que decidas hacer a continuación.
  


  
    El juego apenas comienza.
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    «No sé distinguir entre besos y raíces
No sé distinguir lo complicado de lo simple
Y ahora estás en mi lista de promesas a olvidar
Todo arde si le aplicas la chispa adecuada
  


  
     
  


  
    El fuego que era a veces propio
La ceniza siempre ajena
Blanca esperma resbalando
Por la espina dorsal».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    En las Sombras
  


  
    Mi corazón late con fuerza, cada pulsación más intensa que la anterior, mientras la mujer afianza su mirada en mí, como si pudiera leer los secretos que guardo dentro. Su nombre, si es que lo tiene, se me escapa, pero ya no hay espacio para el discurso mundano. Aquí todo es peligro, pasión y un deseo palpable que se entrelaza con cada palabra—El peligro huele a sangre y a deseo —dice ella de ma-nera conspiradora, su voz suave como un susurro cargado de promesas.
  


  
    He estado en el borde de la vida y la muerte; lo conozco bien, pero nada me ha preparado para la electricidad que emana de su ser. En un giro sutil, se aproxima, su figura di-bujando sombras en la luz tenue que nos rodea. La brisa ca-liente acaricia su piel y, en un instante, todo lo que he vivido parece superfluo en comparación con esto.
  


  
    El hombre que sostiene la pistola se encuentra atrapado entre nosotras, su risa nerviosa resonando como un eco per-dido en la noche. Ella no le aparta los ojos, manteniéndolo a raya como un imán que atrae y repele al mismo tiempo. Hay poder en su presencia, en la forma en que empuña el arma con seguridad. Me estremezco, no solo por el peligro inmi-nente, sino por la curiosidad y la extraña atracción que sien-to hacia ella.
  


  
    —Tú sabes que esto no se trata solo de un tiroteo, ¿ver-dad, cabrón? —La mujer presiona su pistola, señalando al hombre antes de desviar su mirada hacia mí—. Es un juego. Pero para jugar… primero debes estar dispuesto a perder.
  


  
    La tensión se intensifica, el aire cargándose con cada palabra. Puedo sentir el sudor resbalar por mi espalda mien-tras ella se acerca y puedo oler su perfume, algo embriagador que me envuelve en una red de seducción. Puedo ver cómo sus labios se curvan en una sonrisa que promete mucho más. Mi mente se llena de imágenes: un juego de apuestas en el que cada movimiento podría ser el último; los cuerpos de los amantes perdidos en un torrente de pasión que envolvió a dos almas perdidas.
  


  
    —¿Qué quieres de mí? —pregunto, decidido a romper el hechizo que se cierne entre nosotros.
  


  
    —Lo que desees, Roy. O quizás lo que no sabes que deseas —menciona mi nombre por primera vez, como si me conociera de toda la vida, y eso me desconcierta. En un ins-tante, toda la historia que he conocido se siente lejana, y so-lo existe la realidad de su presencia.
  


  
    —¿Te divierte jugar con mi vida? —lanza el hombre, temblando, sintiendo cómo el sudor resbala por su frente—.
  


  
    — No estás en posición de hacer preguntas —responde ella, su voz firme y clara, dejando al hombre sin palabras.
  


  
    Hay un brillo desafiante en sus ojos que me hace sentir como si estuviera viendo el fuego de un volcán a punto de es-tallar.
  


  
    —No me hagas reír —dice él, tratando de recobrar un poco de control—. No puedes salirte con la tuya. Siempre hay consecuencias.
  


  
    —Las consecuencias son parte del juego —responde ella, mientras da un paso más cerca de mí—. Y eso es lo que lo ha-ce emocionante. Su mirada está fija en mí, y puedo sentir una conexión fluida entre nosotros, una corriente de deseo que ignora los peligros circundantes.
  


  
    El hombre comienza a gesticular, buscando restablecer la conversación.
  


  
    —¡Bájale, loca! No sabes con quién te estás metiendo —Pero sus palabras se disipan entre la electricidad que hemos creado, como si no tuviéramos ni un instante para perder.
  


  
    —Vamos, hazlo —le dice ella, su voz estable, casi canta-rina—. Dispara y conviértelo en una noche memorable.
  


  
    —¿Estás loca? —replica él, su voz temblando—. Nunca haré eso.
  


  
    —Quizás deberías pensarlo de nuevo —Ella se inclina le-vemente, sus labios apenas a unas pulgadas de los míos, y en un susurro casi sensual, añade—: La vida es corta, y algunas decisiones son más excitantes que otras.
  


  
    —¿Estás dispuesta a arriesgarlo todo? —pregunto, toda-vía incrédulo, sintiendo que cada palabra que sale de mi boca podría tener consecuencias fatales.
  


  
    —¿Y tú? ¿Te atreverías a perderte en la oscuridad, Roy? —La intensidad de su mirada se vuelve casi hipnótica; me siento atrapado en su esfera de influencia.
  


  
    —¿Con una mujer como tú? —digo, provocando una chispa de humor en la atmósfera cargada.
  


  
    —Conmigo, jugarás a un nivel que nunca has imaginado —Ella sonríe, una sonrisa que revela un poco de locura, un poco de deseo y muchas promesas oscuras—. Solo tienes que decidir si estás listo para entrar en el juego.
  


  
    Entonces, el hombre a quien he conocido solo por su miedo se prepara para hacer su jugada. La risa ha desapare-cido de su rostro, y en su lugar está un destello de desespera-ción.
  


  
    —No puedes jugar con fuego si no estás lista para que-marte —dice él.
  


  
    Ella se gira hacia mí, y en ese instante compartido sé que lo que estoy a punto de hacer podría cambiar el rumbo de mi vida para siempre. Y con un movimiento que me sor-prende, coloco mi mano sobre la suya donde sostiene el ar-ma, invitándola a apretar el gatillo. La conexión entre noso-tros es más fuerte que cualquier amenaza y, al mismo tiempo, más peligrosa.
  


  
    —¿Estás listo para perderte en la oscuridad? —pregunta, y en su voz resuena el eco de promesas incumplidas y cami-nos inexplorados.
  


  
    —Solo si tú estás lista para guiarme —repliqué, el miedo y deseo comenzando a fusionarse en mis venas.
  


  
    De repente, algo cambia. La figura del hombre tambalea y, sin más advertencia, el sonido seco de un disparo rompe el silencio nocturno. La bala silba en el aire, y el tiempo se de-tiene.
  


  
    El instante se convierte en un abismo de incertidumbre, como si el mundo hubiera dejado de girar. Mi corazón se de-tiene, el sudor frío empapándome mientras miro a la mujer con quien estoy atrapado.
  


  
    El hombre cae al suelo, pero un resplandor de movi-miento hace que mis sentidos se agudicen. Ella se vuelve ha-cia mí, y en sus ojos hay una mezcla de desafío y deseo.
  


  
    —¿Y ahora, Roy? ¿Vamos a jugar o dejarás que esta no-che termine aquí? —pregunta.
  


  
    —¿Qué te detiene para que no me mates? —le pregunto, desafiando su poder en un momento en que mi vida pende de un hilo.
  


  
    Ella sonríe, y en su sonrisa hay un retazo de locura.
  


  
    —Creo que has dado el primer paso, Roy. Pero esto es solo el comienzo.
  


  
    Y así empezó nuestra danza, dos almas perdidas entre la selva de sombras y seducción.
  


  
    A medida que la tensión aumenta y el aire se vuelve irrespirable, una melodía distante comienza a surgir de algún lugar, como un eco perdido en la oscuridad. «En el muelle de San Blas» resuena, su letra melancólica tejiendo historias de amor y pérdida en el ambiente cargado de electricidad.
  


  
    Las palabras de la canción parecen jugar con el ritmo de nuestros corazones, evocando imágenes de encuentros pa-sionales y despedidas irrevocables. La voz de Maná llena el espacio entre nosotros mientras me sumerjo en la profundi-dad de su mirada, como si, en lugar de una amenaza, tuvié-ramos una conexión que trasciende el peligro.
  


  
    —¿Escuchas eso? —pregunto, sintiendo cómo la música se mezcla con el murmullo de la noche.
  


  
    —Es el lamento de aquellos que arriesgan todo por amor y deseo —responde ella, permitiéndose una sonrisa que promete un futuro igualmente arriesgado—. A veces, las de-cisiones más locas son las que dejan una huella imborrable.
  


  
    La letra de la canción se convierte en un susurro en el fondo de mi mente: «Y por si él volviera, no se fuera a equi-vocar». La melodía evoca un fuerte sentido de nostalgia que contrasta con la intensidad de nuestro momento, alimen-tando aún más la atmósfera de peligro y atracción. Esta no-che, el amor y el deseo pueden ser tan efímeros y sorpren-dentes como una balada en la oscuridad.
  


  
    Y como una sombra en la penumbra, la mujer se inclina hacia mí nuevamente, su cercanía mezclándose con la músi-ca mientras me atrapa en su juego.
  


  
    —¿Aceptas el reto, Roy? Porque este viaje puede llevar-nos a lugares que nunca imaginarías.
  


  
    Con la canción de fondo como testigo de nuestra conexión violenta y cautivadora, asiento, sintiendo que hemos cruza-do la frontera entre la locura y la fascinación.
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «Su cabello se blanqueó
Pero ningún barco a su amor le devolvía
Y en el pueblo le decían
Le decían la loca del muelle de San Blas
  


  
    Y una tarde de abril
La intentaron trasladar al manicomio
Nadie la pudo arrancar
Y del mar nunca jamás la separaron».
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    Cuerpos en la Oscuridad
  


  
    La atmósfera se ha vuelto aún más cargada tras el disparo, y el silencio que lo sigue se siente ensordecedor. La figura del hombre yace en el suelo, inerte, mientras el eco de su caída parece resonar en el fondo de mi mente. Mis sentidos están en alerta, vibrando al ritmo de lo desconocido, pero el poder de su mirada me atrapa, obligándome a centrarme en ella.
  


  
    —¿Esto es parte del juego? —murmuro, manteniendo el contacto visual, sintiendo el desafío palpitante entre noso-tros como una constante llama que no se apaga.
  


  
    —Es solo el primer movimiento, Roy —responde, su voz a medio camino entre un susurro y una orden, como si qui-siera que me acercara, que me adentrara aún más en sus sombras.
  


  
    En ese instante, la adrenalina corre veloz en mis venas, como si realmente estuviera jugando con el fuego y Halsey canta sobre perderse en la oscuridad, haciéndome sentir que estamos al borde de un abismo del que no hay regreso.
  


  
    Me acerco, sintiendo el calor de su cuerpo, la calidez que emana de su piel y la electricidad en el aire. Su respiración es ligera, casi como una melodía, atrayéndome hacia ella. De repente, en un impulso irrefrenable, la atraigo hacia mí, y nuestros labios se encuentran en un beso ardiente que que-ma en la oscuridad.
  


  
    La conexión es instantánea, como chispas volando al chocar. La pasión que derribamos se manifiesta en cada ro-zar de piel, en cada susurro ahogado. Las voces en la canción parecen elevar el tono de nuestra desesperación, resonando con el peligro que nos rodea.
  


  
    —Siento que estoy jugando con fuego —le digo en medio de los besos, una risa nerviosa escapando de mis labios—. ¿Qué me has hecho?
  


  
    Ella sonríe, una sonrisa traviesa que revela el lado oscu-ro de su alma.
  


  
    —Lo que siempre has deseado, Roy. Solo que no lo sa-bías.
  


  
    El ritmo de nuestro juego se vuelve frenético. Cada beso se torna más profundo, más intenso. Su cuerpo se presiona contra mí, y la calidez de su piel me hipnotiza. En ese mo-mento, la amenaza del hombre caído se desvanece, reempla-zada por un deseo abrumador que lo consume todo.
  


  
    —¿Estás lista para descubrir hasta dónde puede llevar-nos esta oscuridad? —le pregunto, sintiéndome cada vez más cautivado por su presencia, mientras la música dibuja una atmósfera cargada de peligro.
  


  
    —Listísima —me responde con un tono provocador, mientras comienza a desabrochar su top, mostrando más de su piel y, yo, incapaz de resistir, me inclino para besar su cuello, sintiendo cómo se estremece bajo el contacto—. Pero debes prometerme que no te asustarás.
  


  
    —Te prometo que solo habrá satisfacción en mi camino —le digo, desafiando el misterio que nos rodea mientras mi corazón late con fuerza.
  


  
    —Entonces vamos a terminar lo que comenzamos —dice ella con una voz suave, pero firme, mientras se despoja de su chaqueta de cuero, dejando al descubierto un top que resalta sus curvas. La visión me deja sin aliento—. ¿Estás listo para descubrir lo que hay en esta oscuridad?
  


  
    Sin pensarlo, comienzo a explorar su cuerpo con mis manos, mientras ella se mueve en un abrazo que me envuel-ve. La tensión se transforma en pura necesidad, y la imagen de lo que hemos dejado atrás se vuelve insignificante en comparación con la promesa de lo que podemos ser
  


  
    Un momento entrelazado con el peligro y el deseo de-senfrenado, donde el mundo exterior se encuentra lejos, casi olvidado. Pero la realidad se hace presente de nuevo cuando el sonido de pasos interrumpe nuestro instante. Se frena mi corazón, y la tentación se convierte en un agudo recordatorio de que el peligro aún nos acecha.
  


  
    —¿Quién más está aquí? —pregunto, la tensión volvien-do a cubrir el ambiente, la mezcla de miedo y deseo apenas contenida en el aire.
  


  
    —Quizás un amigo, o solo un espectador —dice mientras su mirada se vuelve pícara, sus ojos brillando con un juego que promete más revelaciones—. Pero no dejes que eso apa-gue nuestro fuego.
  


  
    La música de Halsey se convierte en un eco de lo que podría estar por venir, un recordatorio de que, en este juego, el control puede ser una ilusión tan delicada como el amor mismo.
  


  
    El tiempo se siente como un hilo desgastado y, aun así, el deseo es demasiado fuerte como para resistirme. Uno de mis dedos traza un sendero por su piel, y ella apenas ahoga un gemido. En esos momentos de incertidumbre y peligro, la sensualidad transciende y, con cada roce, cada mirada, esta-blecemos lo que podría ser nuestro nuevo juego.
  


  
    Entonces, de repente, la figura de otra persona emerge del fondo. Es un hombre alto, con una sonrisa siniestra y ojos que brillan con una mezcla de interés y hostilidad. Su presencia traiciona las promesas oscuras que nos habíamos hecho.
  


  
    —Hola, Roy —dice el nuevo intruso, con voz melodiosa pero cargada de amenaza—. Parece que no has aprendido a cuidarte. Pero no te preocupes, estoy aquí para ayudar... a mi manera.
  


  
    La mujer a mi lado retrocede un paso, su mirada se en-cuentra con la mía, y en un instante, la danza arriesgada que habíamos comenzado se transforma en un juego de traicio-nes, misterios y decisiones que cambiarán el rumbo de nues-tras vidas.
  


  
    —¿Qué deseas? —pregunto, la voz más firme de lo que me siento por dentro, pero un profundo temor comienza a burbujear en mí.
  


  
    —Simplemente quiero asegurarme de que comprendas las reglas de este nuevo juego en el que estás ahora, Roy —responde el hombre, su sonrisa aumentándose con cada pa-labra—. Y no, no te preocupes; también incluiré a tu amiga.
  


  
    Esa frase provoca que el aire se vuelva aún más denso. Mientras la confusión y el deseo luchan por salir a la superfi-cie, la incertidumbre se adensa, transformando lo que pare-cía un momento de intimidad en un desenlace inesperado.
  


  
    —¿Quién eres? —le pregunto, frunciendo el ceño mien-tras intento comprender la situación—. ¿Qué es lo que quie-res de nosotros?
  


  
    —Soy simplemente un facilitador, un hombre de nego-cios en este juego oscuro —explica él, como si hablar sobre su papel fuera lo más natural del mundo—. Ustedes han en-trado en un territorio peligroso, y ahora deben decidir si quieren seguir adelante o retroceder.
  


  
    La mujer a mi lado se alza, con desafío en la mirada.
  


  
    —No me dejaré intimidar por ti. No somos peones en tu juego —responde.
  


  
    —¿Qué tal si tú me cuentas lo que sabes? —provoca el intruso, su sonrisa alcanzando un lado sutilmente siniestro—. Porque, querida, en este juego, el desconocido siempre tiene las cartas más peligrosas.
  


  
    La tensión en el aire es palpable. La verdadera pregunta es: ¿podremos salir de esta sin salir lastimados? Y mientras el eco de nuestras decisiones resuena, nos encontramos en el rincón de una trama mayor, con peligros acechando tanto dentro como fuera.
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «I sat alone, in bed 'til the morning
I'm crying, "They're coming for me"
And I tried to hold these secrets inside me
My mind's like a deadly disease».[1]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    Reflejos del Pasado
  


  
    Una tensión en el aire palpable, la oscuridad de la habitación se sentía como un preludio a lo desconocido. Pero, conforme la mirada amenazante de aquel intruso se alzaba sobre nosotros, algo dentro de mí hizo clic, un mecanismo que me transportó al pasado. En medio del caos y el peligro, las memorias de un tiempo más simple comenzaron a desenrollarse, como un carrete de película olvidado. En la penumbra, como una melodía olvidada, resonó en mi mente el eco de «Take Me to Church» de Hozier, envolviéndome en sus versos y sumergiéndome en una mezcla de deseo y desesperación.
  


  
    Era un niño tímido, siempre sentado en la última fila de clase, con la cabeza inclinada, como si la vida a su alrededor fuese un espejo del que no quería tomar parte. Mis padres eran buenos y estrictos tal vez, pero con la intención de in-culcar en mí valores que apreciaría más tarde. Iban cada do-mingo a misa, y yo los acompañaba, sintiéndome como un extraño en un lugar que aplaudía la devoción y el fervor reli-gioso. En ese espacio, como en la canción, sentía la presión del juicio, una condena a la pasión de mis deseos ocultos.
  


  
    El eco de las campanas resonaba en mis oídos, igual que los ecos de mi propia voz que parecían atraparse en mi gar-ganta. Mis padres solían murmurar sobre lo bien que esta-ban creciendo «los niños de la iglesia», así que me esforzaba por aparecer como uno de ellos, asintiendo con la cabeza y sonriendo a quienes me hablaban. Pero, por dentro, me sen-tía incomprendido, un alma en pena atrapada en una exis-tencia que no parecía completamente mía.
  


  
    Conforme la canción de Hozier continuaba resonando en mi mente, sabía que había algo más profundo oculto en el deseo, una lucha interna por encontrarse uno mismo en un mundo repleto de sombras y luces. Cuando llegué a la uni-versidad, finalmente pensé que podría cambiar las cosas. Allí conocí a Ane, la que sería mi primera novia. Era perfecta en todos los sentidos, la chica dorada compartiendo una rela-ción monótona que parecía digna de una serie romántica. Mis padres la adoraban, considerando que era la chica ade-cuada para mí: inteligente, amable, y con una sonrisa que iluminaba cualquier habitación. Pero, a medida que avanza-ba nuestra relación, el destello comenzó a desvanecerse, y la sensación de vacío que me acompañaba desde la infancia re-gresaba, como un viejo amigo no deseado.
  


  
    La graduación llegó, y con ella mi título en marketing, un certificado que prometía un mundo corporativo lleno de oportunidades. Conseguí un trabajo en una multinacional con sede en México, un país vibrante y lleno de vida que me prometía un nuevo comienzo. Allí, en ese entorno dinámico, todo cambió.
  


  
    La primera vez que viajé allí fue un ritual en sí mismo. Las luces de la ciudad iluminaban cada rincón, llenando los espacios vacíos en mi alma que había cargado durante tanto tiempo. La música vibraba a través de mí, y el aire estaba impregnado de una mezcla de picante y dulzura, desafiando mi antigua timidez. Las mujeres en México eran diferentes; sus risas eran contagiosas, su forma de interactuar era ligera y despreocupada.
  


  
    Comencé a aprender a «ligar», un juego que me parecía fascinante. Encontré que, en ese ambiente, la confianza que había construido en mí mismo comenzaba a brillar. Ya no era el niño silencioso; me transformaba en el hombre que podía acercarse a una desconocida y entablar una conversa-ción sin titubear. Me dejé llevar por la energía del lugar, des-cubriendo que había algo atractivo en dejar atrás a ese Roy del pasado.
  


  
    Las noches se llenaron de encuentros efímeros, conver-saciones que se entrelazaban con el vino y las risas. Aprendí que la senda de la seducción no era solo acerca de lo físico, sino de la conexión, del juego, de atrapar la atención de al-guien y mantenerla cautiva. Era apasionante y liberador, un verdadero contraste frente al encierro que había conocido en mi infancia.
  


  
    Sin embargo, lo que conocí como libertad estaba en realidad tejido con hilos de superficialidad. Mientras otros bailaban alegremente en las fiestas, yo, en el fondo, comen-zaba a sentir que la nostalgia por aquellos momentos sim-ples y sinceros de mi infancia me perseguía. El eco de mi pa-sado siempre estaba ahí, recordándome que podría ser más que un mero espectador en la vida de otros.
  


  
    Regresando al presente, en medio de la oscuridad donde ese intruso sonreía con intenciones inciertas, me di cuenta de que había vuelto a caer en la antigua trampa de la soledad, incluso en la compañía de alguien que parecía entenderme. El eco de esas viejas memorias mezcladas con el peligro in-mediato me obligó a enfrentar las sombras de mi pasado mientras una nueva incertidumbre comenzaba a desenro-llarse frente a mí. La música de Hozier resonaba como un mantra en mi mente, recordándome que, en el juego del de-seo y el peligro, había que arriesgarlo todo.
  


  
    —¿Qué deseas? —repetí, esta vez con más convicción. La confianza que había cultivado en mi vida adulta empezó a emerger; no iba a ser un peón otra vez, no mientras hubiera juegos que jugar y secretos que descubrir.
  


  
    A mi lado, la mujer mantuvo su postura desafiante, co-mo si supiera que la lucha no solo era externa, sino también interna. Pero en ese juego de sombras y luces, sentí que esta vez podría ser el que juegue con fuego y salga ileso, o tal vez, solo tal vez, podría aprender a controlar de verdad las llamas. Porque en este juego, como dice Hozier, el verdadero amor, ese que surge entre el peligro y el deseo, se convierte en una forma de liberación, una danza entre la luz y la oscuridad.
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «My church offers no absolutions
She tells me: Worship in the bedroom
The only heaven I'll be sent to
Is when I'm alone with you».[2]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Jueces y Cómplices
  


  
    El intruso se quedó allí, imperturbable, su sonrisa amplia como un mapa de intenciones ocultas. La luz que se filtraba tenuemente desde el pasillo iluminaba su rostro, acentuando los rasgos que bordeaban entre lo carismático y lo siniestro. Apenas podía creer lo que estaba sucediendo. Me encontraba atrapado en un juego que no solo retaba mis límites físicos, sino también mis instintos más profundos. En medio de esta vorágine emocional, la melodía de «Pájaros de barro» de Manolo García resonaba en mi mente, evocando recuerdos de una libertad perdida y de un deseo que aún no se había apagado.
  


  
    —¿Qué es lo que realmente buscas? —volví a preguntar, la voz firme, empujando mis propios límites, sintiendo que me aproximaba a un abismo que me llamaba a zambullirme.
  


  
    —Eso depende, Roy —contestó el hombre, su tono de voz suave como un susurro en la oscuridad—. Quizás busco a alguien que quiera jugar. Hay quienes encuentran la libera-ción en el silencio… y otros, en el caos.
  


  
    A cada palabra, la tensión crecía como una ola que esta-ba a punto de romper. La mujer a mi lado se movió, ocupan-do el espacio entre nosotros, como un escudo que sostenía la incertidumbre y el peligro. Mientras sonaban en mi interior las líneas de la canción, que hablaban de buscar el sentido fuera de uno mismo, sentí que mis deseos comenzaban a co-lisionar con esta nueva realidad.
  


  
    —¿Y tú qué quieres? —preguntó, su voz tono decidido y desafiante.
  


  
    El intruso se inclinó hacia adelante, su mirada se desvió de mí y se centró en ella.
  


  
    —Lo que quiero, querida, es simple: siéntanlo. Experi-menten el momento. El peligro puede ser su mayor aliado… y su mayor enemigo.
  


  
    Un escalofrío recorrió mi espalda. El peligro, esa palabra resonó en mi mente como un mantra que me cautivaba. En-tonces, de repente, sin saber cómo, todo comenzó a desva-necerse en una bruma de deseo y confusión. Era como si el tiempo se hubiera detenido y lo único que importaba era el momento presente y la mujer que tenía al lado.
  


  
    Mientras el intruso hablaba, dejé que mi mano recorrie-ra uno de los brazos de la mujer. Su piel estaba caliente, vi-brante bajo mi toque. Ella me miró, sus ojos contrastaban intensamente con la oscuridad. Era una mirada que prome-tía muchas cosas: un futuro lleno de juegos peligrosos, se-cretos inconfesables, y esa chispa de seducción que solo se encuentra cuando se desafían las reglas establecidas. La can-ción de Manolo García evocaba esa sensación de lucha in-terna, de buscar algo más allá de lo evidente.
  


  
    El sonido de la música de Halsey seguía presente, un murmullo en mis oídos que instigaba mi deseo. Esa mezcla ardiente de palabras e imágenes comenzó a nublar mis pen-samientos. Seguí acariciando su brazo, notando cómo su respiración se entrecortaba: ese vaivén de fragor en un juego tan intrincado.
  


  
    Fue ella quien rompió el hechizo, inclinándose hacia mí con una expresión de complicidad.
  


  
    —¿Estás listo para profundizar, Roy? Porque esto podría llevarnos a lugares muy oscuros... y te prometo que habrá placer en el camino.
  


  
    —Siempre he estado listo para el peligro —respondí, sin-tiendo la electricidad en el aire entre nosotros.
  


  
    Con un impulso desmedido, la atraje hacia mí, su cuerpo se fundió contra el mío, y nuestros labios se encontraron en un contacto ardiente, como si el resto del mundo hubiera desaparecido. El beso era una danza de entrega y posesión, de deseos ocultos que comenzaban a salir a la superficie.
  


  
    Fue entonces cuando un crujido resonó en el pasillo, in-terrumpiendo nuestro momento secreto. El intruso se ende-rezó, su sonrisa desapareciendo tan rápidamente como ha-bía llegado. Miré hacia la penumbra, un nuevo temor burbu-jeando en mi interior. La cercanía del peligro me llenó de adrenalina, pero también de un fuego que desafiaba el miedo.
  


  
    —¿Quién más está ahí? —preguntó la mujer, su voz fir-me, desafiante como una espada afilada.
  


  
    —Solo amigos —respondió él, su voz suavizándose, pero la mirada en su rostro hablaba de amenazas veladas—. Tú, cariño, no vas a querer perder el hilo de esta historia.
  


  
    En ese instante, todavía sintiendo el calor de su cuerpo contra el mío, nos encontramos atrapados en una encrucija-da. La química entre nosotras era visceral, la cuerda de deseo apretándose al mismo tiempo que el peligro acechaba cada vez más cerca. La esencia misma de la seducción estaba en el aire, intoxicándome mientras mis instintos se intensificaban. La música de Manolo, con su melodía envolvente, resonaba como un recordatorio de que, aun en la oscuridad, siempre hay una búsqueda de luz y de conexión.
  


  
    —¿Qué va a pasar ahora? —solté, la voz entrecortada, la confusión alimentando mi deseo.
  


  
    —Ah, eso es lo que se descubrirá —dijo el intruso con una sonrisa enigmática—. Pero necesitan entender que, con cada elección, hay consecuencias. La oscuridad es elasticidad, y se estira para acomodar no solo sus deseos, sino también sus miedos.
  


  
    —¿Y qué hay de nosotros? —preguntó la mujer, su tono desafiante cargado de curiosidad ardiente—. ¿Qué quieres exactamente que hagamos?
  


  
    El intruso se echó a reír, su risa llena de una calidez pe-ligrosa.
  


  
    —La verdadera cuestión es: ¿están dispuestos a arries-garlo todo? Porque en este juego, el terreno es volátil, y el placer se encuentra en la ilusión. Ustedes serán las piezas clave y, a la vez, las más expuestas.
  


  
    —Esto no es un juego —replicó ella, acercándose peli-grosamente al intruso, retándolo—. No somos títeres en tus manos.
  


  
    —¿Títeres? No, no. Más bien, son exploradores en un laberinto de deseos. El placer puede ser su guía… o su pri-sión —contestó él, sus ojos centelleando como si la oscuri-dad fuera su aliada.
  


  
    Las palabras reverberaron en mi mente mientras el aire a nuestro alrededor se volvía casi irrespirable con la tensión acumulada. La atracción se intensificaba, un impulso casi animal que desbordaba las fronteras de la razón. Sentí que el deseo me controlaba, y por un momento, tanto la mujer a mi lado como el intruso eran parte de una misma tormenta.
  


  
    Ella me miró, esos ojos profundos llenos de preguntas
  


  
    —¿Bailaremos en la oscuridad? —murmuró, rompiendo el silencio, su mirada ahora ardía con una mezcla de desafío y recorrido—. ¿Te atreves a perder el control, Roy?
  


  
    La incertidumbre, el peligro y el deseo eran un torbe-llino en mi corazón mientras ella se movía lentamente, co-mo si estuviera invitándome a un juego inevitable. Las som-bras danzaban a nuestro alrededor, y aunque el intruso ob-servaba, la posibilidad de perderme en ella se volvía dema-siado tentadora.
  


  
    —Me atrevo a todo —respondí, mi voz suave pero firme, mientras aferraba su mano y me acercaba aún más. Mis la-bios apenas a un susurro de los suyos.
  


  
    —Entonces, que comience el juego —dijo el intruso con una sonrisa amplia, como un maestro de ceremonias a punto de iniciar un espectáculo.
  


  
    Mi respuesta fue instintiva. La tomé de la mano y, des-pués de un breve momento de vacilación, nos lanzamos ha-cia el abrazo de la oscuridad y el deseo, listos para experi-mentar una mezcla de placer y misterio donde las reglas es-taban hechas para romperse.
  


  
    Así, el camino hacia la oscuridad nos atrapó, haciéndo-nos bailar al compás de las preguntas que todavía aguarda-ban respuestas, de los deseos ocultos que empezaban a salir a la luz. La música de Manolo García, con su lirismo evoca-dor, se convirtió en el telón de fondo perfecto para esta dan-za entre sombras y luces, donde el deseo y el peligro se en-trelazaban en un abrazo vibrante.
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    « En los mapas me pierdo
Por sus hojas navego
Ahora sopla el viento
Cuando el mar quedó lejos, hace tiempo
  


  
     
  


  
    Ya no subo la cuesta que me lleva a tu casa
Ya no duerme mi perro junto a tu candela
En los vértices del tiempo anidan los sentimientos
Hoy, son pájaros de barro que quieren volar
  


  
     
  


  
    En los valles me pierdo
En las carreteras duermo
Ahora, sopla el viento
Cuando el mar quedó lejos, hace tiempo».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Triangulo
  


  
    Mientras la oscuridad nos envolvía, el aire se tornaba más denso, cargado de una tensión vital llena de posibilidades. El intruso observaba con la mirada atenta de un lobo, listo para actuar, mientras que la mujer, a mi lado, se convertía en el centro de mi universo. Era como si el mundo exterior hubiera desaparecido, dejando solo el fuego que ardía entre nosotros. Sin embargo, en el fondo de mi mente, como un eco persistente, otra figura comenzó a emerger: Ane, mi exnovia, cuya imagen se coló en estos momentos de intensa vulnerabilidad.
  


  
    Ane siempre había sido el epítome del aire fresco en mi vida, la chispa que iluminaba mi camino, pero conocía también sus sombras. Recordaba aquellos días pasados en cafés, riendo y compartiendo secretos. La última vez que la vi, todo había terminado mal, y desde entonces había afirmado que nunca más volvería a acercarse. Ahora, en medio de este juego de deseos y peligros, no podía evitar pensar en ella. ¿Cuánto me habría influido al acercarme a esta nueva realidad? La conexión con ella, aunque distante, me seguía persiguiendo.
  


  
    —¿Qué piensas, Roy? —me sacó de mis reflexiones la voz de la mujer a mi lado. Ella me miraba con profundidad, como si pudiera leer la confusión en mis ojos—. ¿Estás aquí conmigo o en otro lugar?
  


  
    —Disculpa —musité, forzándome a dejar de lado las sombras de Ane—. Es solo… siento que hay algo más en juego aquí del que comprendemos.
  


  
    Nunca me había sentido tan atraído por alguien, pero la sombra de mi pasado acechaba como un depredador en la oscuridad, amenazando con romper el hechizo del momento.
  


  
    El intruso se inclinó hacia adelante, su sonrisa serpenteante latente de intriga.
  


  
    —El juego es complejo, Roy. La vida es más rica cuando hay más de un jugador. A veces, el verdadero placer reside en la confusión de los deseos.
  


  
    —¿Te refieres a que necesitas más personas para sentirte completo? —preguntó la mujer, esbozando una sonrisa irónica mientras profundizaba la conexión que teníamos—. Porque aquí, en esta habitación, ya hay suficiente deseo para todos.
  


  
    —Lo que quiero decir es que el deseo puede ser más intenso cuando se siente una amenaza. Una historia puede desencadenar otra —musitó él, como si supiera los pensamientos que me asaltaban—. Y los triángulos amorosos… ah, son solo un juego más de la vida.
  


  
    —¿Y entonces estás sugiriendo un trío? —cuestionó la mujer, alzando una ceja, su tono juguetón desafiando el peligro que se mascaba en el aire.
  


  
    —No exactamente. Pero puedes ver cómo esa idea puede ser fuente de placer y de complicaciones, ¿verdad? —susurró el intruso, su mirada fija en mí, como si estuviera buscando algo más—. Tú y ella tienen una química palpable, pero los secretos pueden cambiarlo todo. Traer a Ane a la mezcla haría que el juego fuera mucho más interesante, ¿no crees?
  


  
    La mención de Ane me dejó paralizado; un tirón visceral en mi pecho. La mujer agarró mi mano con fuerza, acercándose más, como si supiera que el nombre de Ane era una grieta en este nuevo mundo que comenzaba a explorar. Cada decisión que tomáramos podría desencadenar eventos que cambiarían nuestras vidas de formas que aún no imaginábamos.
  


  
    —¿De verdad quieres abrir esa puerta, Roy? —preguntó la mujer, su tono cauteloso, pero con un destello de desafío—. El pasado puede ser un monstruo que arrastra a los que lo tocan. ¿Estás dispuesto a enfrentarlo?
  


  
    El intruso sonreía, disfrutando de cada fricción entre nosotros.
  


  
    —El peligro está presente, pero eso puede ser lo que encienda su camino. Ustedes son los que deben decidir si prefieren permanecer en la superficie o sumergirse en las profundidades. Un trío puede ser un viaje salvaje, pero la verdadera aventura radica en explorar los espacios de nuestro ser que hemos mantenido ocultos.
  


  
    Era cierto. ¿Cuánto tiempo más podría evitar a Ane? El deseo retorcido junto a la culpa y el olvido comenzaban a sentirse como veneno en mi sistema. Aunque ella había sido herida por mis decisiones, todavía había una conexión que me mantenía atado.
  


  
    —Considerémoslo una investigación del deseo entonces —dije finalmente, el temor diluyéndose en un mar de resolución—. Si esto nos lleva al encuentro con Ane, entonces estoy listo para enfrentar lo que pueda suceder. Pero debe ser con toda la convicción, siendo sinceros entre nosotros.
  


  
    La mujer asintió, compartiendo una chispa de entendimiento.
  


  
    —Y lo prometido es deuda. Si vamos a jugar, será con las cartas sobre la mesa.
  


  
    El intruso sonrió, su satisfacción brillando como un faro en la oscuridad.
  


  
    —Entonces que así sea. La oscuridad no es solo un lugar para esconder secretos, es un espacio para descubrirnos a nosotros mismos. Vamos a necesitar toda la energía posible para sacar lo mejor (y lo peor) de este juego.
  


  
    Y ahí, en medio de la atmósfera cargada, la intensidad del deseo y el peligro se convirtió en una oleada arrolladora. Sentí mi corazón latiendo, pulso acelerado y un conocido vacío en el estómago, mientras la melodía de Los Planetas envolvía el ambiente, intensificando cada emoción.
  


  
    —Supongo que algún día servirá para aprender —murmuré, aunque la incredulidad en mi voz traicionaba el miedo que comenzaba a anidar en mí—. Pero ese día no ha llegado.
  


  
    La mujer me miró, una risa suave pero profunda brotando de sus labios.
  


  
    —Quizás hoy sea el día, entonces. Quizás hoy sea el día en el que todo cambie.
  


  
    Y así, navegando una ola de intriga, deseo y un triángulo que comenzaba a formarse, nos lanzamos hacia un camino lleno de posibilidades y peligros, donde cada decisión podría llevarnos a redescubrimientos, atracciones inexploradas y las sombras del amor que aún permanecían sin resolver en mi pasado. La oscuridad nos esperaba, y el juego apenas comenzaba, como un fuego imprudente que ardía en nuestro interior.
  


  
     
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «Y cuando esto pase búscate aliados
Porque no va a quedar nadie de tu lado
Y cuando esto pase anda con cuidado
Y no te olvides de quien te lo está contando
  


  
    Van a pagarte lo mismo por el doble de trabajo
Si no haces algo para remediarlo
Van a sacarte los dientes y van a televisarlo
Simplemente por las cosas que has pensado».
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    El Límite del Juego
  


  
    Las luces brillantes del casino eran como estrellas fugaces, destellos de esperanza y desesperación al mismo tiempo. Cuando cruzaba sus puertas, dejaba atrás el mundo real y me sumergía en un reino donde el riesgo y el placer se tejían uno con el otro. En esos momentos, el deseo de ganar significaba mucho más que un simple impulso de dinero; era una sed insaciable de emociones que me hacía sentir vivo.
  


  
    Las máquinas tragaperras sonaban con su canto hipnótico, y las ruletas giraban con la promesa de la fortuna. La gente se agolpaba en torno a las mesas de blackjack y póker, sus rostros reflejando diferentes estados de ánimo: ansiosos, eufóricos, angustiados. La música de fondo comenzaba a elevarse, y entre las notas resonantes, podía oír los versos de «Flaca» de Andrés Calamaro, llenando el ambiente con una mezcla de seducción y misterio. La letra hablaba de mentiras y verdades ocultas, de una atracción intensa y peligrosa, reflejando mis pensamientos mientras navegaba por ese mundo fascinante y despreocupado.
  


  
    Y ahí estaba yo, atrapado en la danza de los números y las cartas, buscando la oportunidad perfecta para lanzar mis fichas al borde del abismo.
  


  
    «Voy a ganar esta vez», me decía a mí mismo, mientras agarraba mi primera carta, sintiendo el tañido de la música de fondo mezclándose con el latido acelerado de mi corazón. Pero, como una sombra pesada sobre mí, también estaba presente la oscura obsesión que emergía cada vez que ganaba y perdía. En esos momentos, la victoria era un insecto volador que deslumbraba en la luz, pero la derrota, un monstruo acechante que se adueñaba de mi mente.
  


  
    Las noches pasaban entre fichas y copas, rodeado de un ambiente cargado de lujuria y tentación. Me perdía en conversaciones con mujeres irresistibles, seres que, al igual que el dinero, podían ser tanto una fortuna como una costosa frustración. Aquellas noches estaban llenas de risas desinhibidas y promesas vacías, donde las copas de vino servían como testimonios efímeros de un placer que nunca duraba.
  


  
    —¿Así que has perdido otra vez? —me decía una de esas mujeres, en la penumbra de mi suite después de una noche de juego y desenfreno. Su mirada era una mezcla de compasión y desafío, y en sus labios se fraguaba una sonrisa que prometía algo más que simple compañía—. ¿No sientes que estás jugando con fuego?
  


  
    —Quizás —respondía, sintiendo el aire espeso entre nosotros, el humo de la lujuria y el peligro filtrándose en cada palabra—. Pero el fuego también me da vida.
  


  
    Mientras mencionaba esas palabras, la música de se volvía más intensa, resonando como una declaración de mi propia necesidad de explorar los límites entre la verdad y la ilusión.
  


  
    Sin embargo, sabía que las llamas del juego estaban desgastando no solo mi billetera, sino también mi alma. Cada vez que regresaba a la mesa con la ilusoria promesa de la victoria, cada chip que apostaba era una parte de mí mismo que dejaba atrás. Las pérdidas se acumulaban, y cada derrota se convertía en un eco en mi mente, una sombra de lo que alguna vez fui.
  


  
    —La vida es un juego, Roy —reflexionaba el intruso en una de nuestras conversaciones más profundas, su voz hipnótica resonando como un serpentear de tentaciones—. Si no arriesgas, no ganas. Pero ten cuidado, porque el juego puede volverse en tu contra.
  


  
    Las palabras del intruso sonaban a advertencia, pero a esa altura ya estaba demasiado atrapado en mi propia red de compulsión. No solo era el dinero; se trataba de mi ego, de mi deseo de sentirme dominante en un mundo que a menudo se sentía fuera de control. Las noches se convirtieron en una espiral de hedonismo que me dejaba exhausto, pero cada vez que me despertaba, el impulso de regresar a la mesa me llamaba como un canto de sirena.
  


  
    A medida que las lluvias de fortuna se deslizaban de mis manos como granos de arena, recordaba a Ane como un faro distante, aunque su sombra seguía acechando mis pensamientos. Había algo en su risa, en sus ojos pícaros, que había quedado grabado en mí. Pero el juego me mantenía cautivo, y mientras recorría cada superficie brillante del casino, me daba cuenta de que estaba en la cuerda floja entre la euforia y la ruina.
  


  
    Una noche, al volver a mi suite después de una racha desastrosa que me había dejado con las manos vacías, di un vistazo al espejo.
  


  
    «¿Qué has hecho, Roy?» me reproché en silencio. La voz de Ane resonaba en mi mente, recordándome que había un mundo más allá del juego.
  


  
    Era el momento de un cambio. El deseo crecía dentro de mí como una marea que me arrastraba, y en mi interior una decisión comenzaba a tomar forma. Quizás, en la búsqueda del deseo y la tentación, había perdido la noción de lo que realmente importaba. Pero el fuego interno de la aventura aún ardía, y mientras la oscuridad se cernía, sabía que tendría que enfrentar mis demonios más pronto que tarde.
  


  
    Con una nueva determinación, tomé mi teléfono y empecé a buscar la manera de ponerme en contacto con Ane. La música de Calamaro seguía resonando en mi cabeza, elevando mi espíritu y recordándome que, aunque este juego era arriesgado, tal vez valiera la pena arriesgarlo todo. Si el camino hacia la redención comenzaba con abrir la puerta a mi pasado, entonces estaba listo para dar el primer paso. Aunque las cartas de la vida podían estar en mi contra, sabía que el juego no había terminado. La noche apenas comenzaba.
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    «Entre el no me olvides
Me dejes nuestros abriles olvidados
En el fondo del placard
Del cuarto de invitados
Eran tiempos dorados
De un pasado mejor.
  


  
    Aunque casi me equivoco
Y te digo poco a poco
No me mientas
No me digas la verdad
No te quedes callada
No levantes la voz
Ni me pidas perdón».
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Apuestas y Consecuencias
  


  
    Al día siguiente, mientras tomaba un café cargado para despejar la mente, mi teléfono vibró con un mensaje. Era Lucas, mi mejor amigo desde hacía años, un tipo simple pero decidido, leal hasta el final.
  


  
    —¿Dónde estás? El bar tiene una promoción de happy hour y necesito que me ayudes a salir de un pequeño lío.
  


  
    Sonreí al recordar las aventuras pasadas.
  


  
    —Voy para allá —respondí, sintiendo que este podría ser un buen momento para aclarar mi cabeza y encontrar un nuevo propósito.
  


  
    Al llegar al bar, encontré a Lucas en una esquina, su rostro tenso, rodeado de un par de tipos que no parecían demasiado amigables. Me acerqué mientras él intentaba ocultar su incomodidad.
  


  
    —Roy, gracias por venir —dijo, forzando una sonrisa—. Estos chicos quieren que les pague una deuda... y, bueno, no tengo el dinero.
  


  
    —¿Qué has hecho, Lucas? —le pregunté, con un susurro cargado de preocupación.
  


  
    —Fue una noche de juego —admitió, su voz baja—. Y ya sabes cómo me pongo. Simplemente no puedo perder.
  


  
    En ese momento, uno de los tipos se acercó, cruzando los brazos, y me miró de arriba a abajo.
  


  
    —¿Y este es tu amigo? Mejor que no se meta, no queremos problemas.
  


  
    —Tranquilo —respondí, mi voz calmada—. Lucas no tiene dinero ahora mismo, pero podemos resolver esto de otra manera.
  


  
    Los ojos del tipo se iluminaron con un destello de interés, mientras Lucas intentaba hacerse pequeño en su silla. Sabía que tenía que pensar rápido.
  


  
    —Escucha, tengo una propuesta. ¿Qué tal si jugamos un partido de póker? Si gano, la deuda de Lucas se borra. Si pierdo, te doy lo que me pidas.
  


  
    Los tipos intercambiaron miradas, y un brillo de desafío apareció en la cara del más alto.
  


  
    —A mí me gusta como piensas. Pero mejor que jugamos con lamparitas: tú me das el dinero que tienes en tu billetera y si pierdes ante mí, lo que apuestas te lo dejo al final de la noche.
  


  
    —Perfecto —respondí, sintiendo la adrenalina fluir a través de mis venas. Y aunque las apuestas eran altas, confiaba en mi habilidad para resolver los problemas con astucia.
  


  
    Poco después, estábamos sentados a una mesa con cartas en la mano, disparando adjetivos en un ambiente tenso. A mi alrededor, el ruido del bar se intensificaba; risas y gritos se mezclaban con el sonido de botellas y vasos chocando. La iluminación tenue y las sombras proyectadas creaban un ambiente casi hipnótico.
  


  
    En la mesa, junto a los tipos que parecían sacados de una película de mafiosos, estaba también un grupo de chicas que poco a poco se fueron acercando, embriagadas por el alcohol y el ambiente de fiesta. Una de ellas, con una mirada intensa y labios rojos, se inclinó hacia mí y susurró al oído:
  


  
    —¿Te gustaría unirte a nosotros después de esto? No hay nada como un poco de diversión.
  


  
    La oferta era tentadora y la necesidad de escapar de la tensión me abrasaba. Pero había que concentrarse en el juego primero. Alcé la vista, encontrando a Lucas preocupado pero esperanzado. Como si pudiera leer mis pensamientos, me sonrió, recordándome la lealtad que había entre nosotros.
  


  
    Al avanzar las rondas, las cervezas comenzaron a hacer efecto, y el humo de los cigarrillos se mezclaba con otra sustancia más pesada que flotaba en el aire, haciendo que la adrenalina latiera con más intensidad. En un momento dado, uno de los tipos, un hombre corpulento con tatuajes que asomaban bajo su camiseta sacó una pequeña bolsa de polvo blanco y la mostró en la mesa.
  


  
    —¿Alguno quiere un poco de diversión extra? Esto hará que las cartas se vean mejor.
  


  
    La tentación era fuerte, pero sabía que no debía perder el control. Al final, decidí quedarme al margen, pero no pude evitar notar cómo varios de los jugadores se servían un par de dosis, las risas aumentaban y la atmósfera se volvía cada vez más eléctrica.
  


  
    Mientras el juego avanzaba, «Clavado en un bar» de Maná sonaba de fondo en el bar, su melodía vibrante y su letra llena de pasión llenando el aire con una sensación de emoción y dolor. La canción hablaba de desamor y decepción, resonando en mi mente mientras las fichas se acumulaban sobre la mesa.
  


  
    Al final, con un par de cartas afortunadas y una sonrisa encantadora, hice un farol que dejó a mi oponente al borde del escepticismo.
  


  
    —Voy all in —dije, apostando lo que quedaba de mi billetera. La tensión en el aire era palpable, y todos los ojos estaban en mí.
  


  
    Después de un momento eterno, revelé mis cartas, y la victoria fue mía. Los tipos se fueron, gruñendo por lo bajo, y Lucas me miró con admiración.
  


  
    —¡Lo hiciste, Roy! No sé cómo lo lograste, pero lo hiciste.
  


  
    —A veces el truco consiste en saber cuándo mantener la calma y cuándo arriesgarse —respondí, sintiendo un alivio que llegaba con la victoria. A pesar de la euforia, en mi pecho seguía esa inquietud relacionada con el juego y los ecos del pasado que aún me perseguían.
  


  
    Esa noche, mientras celebrábamos con una ronda de cervezas, el alcohol fluyó y la atmósfera se encendió. Las chicas comenzaron a unirse a nuestra mesa, llenando los vacíos con risas y miradas desafiantes. La misma mujer de labios rojos se sentó a mi lado y susurró:
  


  
    —¿Vas a dejar que esta noche se apague sin un poco de diversión?
  


  
    La idea era seductora, y mientras el sonido de la música crecía, la tensión en el aire se transformó en una invitación velada a dejar a un lado las preocupaciones.
  


  
    —¿Qué tienes en mente? —le pregunté, mientras las copas de licor se alzaban y la noche prometía ser larga.
  


  
    Era hora de que nuestras historias tomaran rumbo de nuevo. La pregunta era, esta vez, ¿estaría listo para enfrentar la próxima mano que el destino tenía preparada para mí? Mientras las luces del bar parpadeaban al ritmo de la canción, sentí que iba a ser una noche inolvidable; solo el tiempo diría qué sorpresas me aguardaban en la siguiente jugada.
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    «Estoy clavado, estoy herido
Estoy ahogado en un bar
Desesperado en el olvido amor
Estoy ahogado en un bar
  


  
     
  


  
    Sé que te buscan demasiados
Que te pretenden cantidad
Pero eso no es felicidad
Y mi amor nunca se raja
Y mi amor nunca jamás te va a fallar
Nunca jamás».
  


  
     
  


  



  
    Capítulo 9
  


  
    La Noche Oscura
  


  
    La mañana siguiente me desperté con una resaca que me dejaba ver el mundo a través de un velo de neblina. El recuerdo de la noche anterior se entrelazaba con momentos de euforia y risa, pero también con una inquietud latente que no podía ignorar. Lucas había salido de aprietos, eso era cierto, pero un suspenso crecía en mi pecho.
  


  
    Decidimos ir a Ibiza para relajarnos y alejarnos de las tensiones del juego y el bar. Al llegar a la isla, la atmósfera vibrante y la música electrónica nos envolvieron de inmediato. La playa, repleta de cuerpos moviéndose al unísono con el ritmo, se convertía en un escape perfecto. Sin embargo, había algo en el aire que ya me hacía sentir incómodo, un eco de advertencias que no podía ignorar.
  


  
    Pasamos el día disfrutando del mar, la arena y algunos cócteles. A nuestro alrededor, las risas de turistas y locales se mezclaban con el sonido de las olas, creando una sensación de libertad. Sin embargo, con el paso del tiempo, esa sensación se transformó en una inquietud. Las chicas que se acercaban a nosotros, algunas con bikinis que deslumbraban bajo el sol, parecían gozosas, pero había algo en su mirada que me decía que estaban buscando algo más que diversión.
  


  
    A medida que caía la noche, la tentación de las fiestas nocturnas era demasiado fuerte. Nos dirigimos a un club famoso, donde la música pulsante y las luces brillantes prometían una noche de diversión sin límites. En la entrada, la fila era larga, pero el ambiente era vibrante. Chicas de piel dorada reían y bromeaban mientras otros charlaban entre chispazos de luces neón.
  


  
    Mientras disfrutábamos de la música, me di cuenta de que Lucas había desaparecido. Al buscarlo, lo encontré en una esquina del bar, hablando con un grupo de chicos que tenían un aire peligroso. Entre ellos había una mujer que captó mi atención: alta, con una melena rizada y ojos que ardían con una mezcla de desafío y deseo. Sus labios rojos brillaban bajo las luces del club, y la forma en que sonreía hacía que muchos la miraran con admiración.
  


  
    —Lucas, ¿qué haces? —le pregunté, acercándome. Pero él solo sonrió, como si estuviera atrapado en un juego que no podía dejar.
  


  
    —Roy, ven aquí. Esta chica, Nayra, tiene algo increíble. Vamos a hacer un buen negocio. —Lucas parecía completamente cautivado por ellos, y no me gustaba lo que veía.
  


  
    Nayra se inclinó hacia Lucas, susurrándole algo al oído, y la risa de él sonó como un eco distante en mi mente. No tardé mucho en darme cuenta de que la "increíble oferta" que mencionaba Lucas incluía una pequeña bolsa de polvo blanco que uno de los chicos estaba exhibiendo, como si fuera el mayor tesoro del mundo.
  


  
    —No, Lucas, esto no es una buena idea —le dije, sintiendo cómo mi estómago se retorcía—. Esto es peligroso.
  


  
    —Solo un poco, Roy. Solo un poco para pasarla mejor. No seas aburrido. —La chispa de su voz me inquietó, y sentí que estaba perdiendo a mi amigo en una espiral de adicción y desesperación.
  


  
    A pesar de mi negativa, Lucas terminó aceptando la oferta. Nayra sonrió con complicidad, mientras el grupo a su alrededor estallaba en risas y palmadas. Verlo era como observar cómo un tren descarrilaba lentamente, y me sentí impotente para detenerlo. Las luces del club se volvían deslumbrantes y la euforia de la música me envolvía, pero el retorno a la realidad se ocultaba detrás de cada acorde.
  


  
    Así comenzó nuestra rápida caída en una noche que prometía ser festiva y se tornó en un calvario. La mezcla de drogas, el alcohol y la atmósfera del club invadían sus sentidos, y Lucas se comportaba cada vez más errático. Nayra, con su risa irresistible, lo mantenía al borde, y yo sabía que tenía que actuar. En un momento de lucidez, traté de llevármelo a la salida, pero se reveló obstinado.
  


  
    —No voy a dejar esto, Roy. Estás siendo exagerado. —Su risa se entremezcló con gritos distantes de la música, mientras sus ojos se nublaban de alegría y de sustancias. Ahí estaba el verdadero peligro, y sabía que debía actuar.
  


  
    Mientras tanto, varias chicas se acercaron a mí, tratando de desviar mi atención. Una de ellas, con ojos claros y una actitud desafiante, comenzó a coquetear. —¿No te unes a la fiesta? La noche es joven, y hay mucha diversión por delante. —Pero ahí estaba Lucas, y no podía distraerme.
  


  
    En un instante, un grupo de tipos que parecían ser los distribuidores del lugar nos rodearon, con miradas sombrías que denotaban que no éramos bienvenidos. Nayra se acomodó junto a Lucas, rodeándolo con un aire de posesión que me puso en alerta. La tensión palpable se estableció en el aire, pero Lucas no parecía notar el peligro.
  


  
    —Chicos, tenemos un problema —dijo uno de ellos, lanzando una mirada firme a Lucas—. Has estado tomando lo que no te pertenece.
  


  
    La advertencia me hizo acelerar el corazón. Con movimientos bruscos, el chico lo agarró del brazo, y sin pensarlo, me despaché entre ellos.
  


  
    —Él no tiene nada que ver —respondí, tratando de calmar la situación, pero dentro de mí comenzaba a brotar la desesperación. No podía dejar que a Lucas le sucediera algo peor.
  


  
    Una risa burlona resonó por el bar. —Es un adicto —dijo uno de los matones, con desprecio.
  


  
    Nayra, aun sonriendo, parecía disfrutar del espectáculo.
  


  
    —Vamos, chicos. No vale la pena. La fiesta está en su apogeo. —Pero los rostros de los hombres a su alrededor se endurecieron, e ignoraron su comentario.
  


  
    La seguridad del lugar comenzó a acercarse, pero eso no hizo que la situación mejorara. Al contrario. En un instante, las cosas fueron de un mal a un peor. Un golpe resonó, y Lucas, embriagado y vulnerable, cayó al suelo.
  


  
    —¡No! —grité, lanzándome hacia él, pero no era suficiente. Antes de que pudiera hacer algo, los tipos se desvanecieron entre la multitud, llevándose a Lucas como si fuera un trofeo.
  


  
    Mi corazón se detuvo en ese momento. Miré a mi alrededor, buscando ayuda, pero la música había crecido y las luces ya no parecían brillantes. Todo lo que podía hacer era correr hacia la puerta mientras la realidad me decía que había hecho todo lo posible para proteger a Lucas y aun así había fracasado.
  


  
    Mientras salía del club, el aire fresco me golpeó la cara, pero no había consuelo en él. Solo me dejó con una creciente sensación de impotencia. En mi mente, resonaba una melodía lejana, un eco de un refugio perdido. En ese momento, la voz de Lana Del Rey comenzó a surgir en mis pensamientos, recordándome lo que había dejado atrás. «In my mind, I’m in a dark paradise…».
  


  
    Aunque el mundo exterior brillaba con luces, en mi interior todo era una tormenta.
  


  
    —Me siento atrapado en un sueño oscuro, donde la felicidad parece esquiva —pensé, sintiendo cómo la desesperación me envolvía. Las imágenes de Lucas caían como pesadas sombras sobre mis recuerdos; su risa y su espíritu ahora ahogados por una realidad cruel y peligrosa.
  


  
    Después de esa noche tumultuosa, era inevitable que sintiera que la oscuridad se cerraba sobre mí también. Como en la canción de Lana, donde la melancolía y el deseo se entrelazan, mi corazón anhelaba la calma que nunca llegaba.
  


  
    —¿Podré rescatarlo de esta pesadilla? —me pregunté, sintiendo que la respuesta se desvanecía en el caos de la isla. Mientras las luces del club titilaban a lo lejos y el sonido de la música se desvanecía, decidí que no podía bajar la guardia. Debía enfrentar lo desconocido y luchar por Lucas. Era hora de entrar de nuevo en esa oscuridad que había prometido evitar, todo por él, por el hermano que había caído en su abismo personal.
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    «And there's no remedy for memory, your face is like a melody
It won't leave my head
Your soul is haunting me and telling me that everything is fine
But I wish I was dead (dead, like you)
  


  
     
  


  
    Every time I close my eyes, it's like a dark paradise
No one compares to you
I'm scared that you won't be waiting on the other side
Every time I close my eyes, it's like a dark paradise
No one compares to you
I'm scared that you won't be waiting on the other side».[3]
  


  
     
  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    Soledad en la Multitud
  


  
    Resonaba en mi mente la letra de Pereza «Sigo buscando una sonrisa de repente en un bar» mientras intentaba disipar los ecos de la noche anterior. La resaca de la fiesta se sentó pesadamente sobre mis hombros al amanecer, como un manto de desesperación que no podía sacudirme. Miré por la ventana del hotel y vi las olas rompiendo en la playa, el sol brillando con una intensidad que casi me quemaba los ojos. Me sentía atrapado en una burbuja de soledad, incluso con el bullicio festivo de Ibiza resonando a mi alrededor. Había algo profundamente triste en todo eso, una sensación de aislamiento que nunca había experimentado tan intensamente.
  


  
    Después de aquella memorable noche de fiesta, la euforia se había desvanecido, dejándome con un vacío abrumador. La búsqueda de escaparte en la vida nocturna se convertía en una necesidad apremiante, pero por dentro, me sentía como un náufrago en medio de un océano de risas y bailes. Lucas se había ido, arrastrado por las corrientes oscuras de la noche, y con él mi sentido de seguridad. Esa idea me torturaba, y me repetía una y otra vez: ¿había hecho suficiente por él?
  


  
    —Necesito un cambio —pensé, mientras apretaba los puños sobre la mesa—. Esta vida, esta ciudad... todo me resulta insoportable. La idea de mudarme a México empezaba a tomar forma en mi mente. —Ahí podría encontrar lo que realmente busco —me dije, como un mantra que me proporcionaba algo de consuelo.
  


  
    Mientras tanto, las noches en Barcelona se sucedían, cada una más descontrolada que la anterior. La música latía en cada esquina, dejando un rastro de bailes y copas vacías, mientras yo trataba de ahogar mi tristeza en cada copa de gin tonic o trago de tequila. Las fiestas eran interminables, pero cada risa se sentía como una burla, cada conversación como un eco hueco.
  


  
    Era una noche especialmente calurosa cuando decidí salir de nuevo, buscando ese olvido temporal que tanto anhelaba. Me encontré en un bar en Chueca, donde una multitud vibrante se agolpaba, llenos de alegría y derroche. Las luces parpadeantes y la música electrónica envolvían el espacio. Por un momento, dejé que el ritmo me absorbiera.
  


  
    Esa chica de ojos azules se acercó a mí, sonriendo. —¿Por qué tan serio, guapo? ¡Esta es una fiesta! —
  


  
    —No lo sé, solo... no puedo dejar de pensar en mi amigo —respondí, sintiéndome vulnerable pero honesto. Ella frunció el ceño, desconcertada. —¿De verdad? ¿Tienes que pensar en eso ahora? ¡Estamos aquí para disfrutar! —
  


  
    —No es fácil disfrutar cuando alguien a quien quieres está perdido —le contesté, sintiendo la pesadez de las palabras. Ella se apartó, un poco desilusionada, como si alguien le hubiera apagado la música. —Lo siento, no quería hacerte sentir mal. Aquí la gente suele querer simplemente pasarla bien.
  


  
    —Yo también quiero —dije, más para mí que para ella. Pero la verdad se sentía como un peso en mi pecho.
  


  
    Después de un rato, la fiesta se intensificó, los cuerpos sudorosos se movían enérgicamente y la música resonaba a través de las paredes. Encerrado en un remolino de nuevas caras, las risas y las charlas eran cada vez más distantes. Dejaba que el tequila fluyera, una y otra vez, arrojando mis pensamientos y preocupaciones en el fondo de los vasos que se apilaban.
  


  
    —¡Venga, Roy! ¡Baila! —me gritó un amigo mientras se acercaba. —¡No puedes quedarte ahí parado como un mojón!
  


  
    —¡Estoy bien! Solo... solo necesito un momento —respondí, tratando de poner una sonrisa a pesar de que mi corazón se sentía pesado. La risa ahora sonaba lejana, casi cruel, mientras el eco de mis pensamientos me rodeaba. Sentía que el mar y las luces de la playa, que antes parecían prometedoras, se convertían en recuerdos de un tiempo en que la vida parecía más sencilla.
  


  
    Mientras regresaba a casa al amanecer, el viaje en taxi fue un recorrido sombrío. La ciudad todavía dormía mientras yo contemplaba a través de la ventana. El taxista, un hombre mayor con una expresión cansada, rompió el silencio.
  


  
    —¿Fiesta anoche, eh? —me preguntó, echando un vistazo por el espejo retrovisor.
  


  
    —Sí —murmuré, sintiéndome algo avergonzado—. Pero no sé si valió la pena.
  


  
    —A veces, el exceso es un escape, pero también puede ser una trampa, joven —dijo el taxista con una sabia sonrisa—. Lo importante es no perderse uno mismo en el camino. —En su voz, escuché un eco de la canción que aún resonaba en mi mente: —¿Dónde están las princesas que siempre me miran así? —La pregunta se instaló como un recordatorio constante de la búsqueda de algo, quizás de alguien, que pudiera llenar el vacío que sentía.
  


  
    Era un ciclo vicioso, pero también un llamado a la acción. Decidido a no rendirme, me prometí que debía seguir adelante, a pesar de la soledad que me acompañaba. Era hora de encontrar lo que había perdido, no solo en esta vida de excesos, sino en mí mismo.
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    «Sigo buscando una sonrisa de repente en un bar
Una calada de algo que me pueda colocar
Una película que consiga hacerme llorar, ahá
Cambiar un "no me creo nada" por "te quiero, chaval"
Cualquier excusa, una chorrada, es buena para brindar
Soltar en una carcajada todo el aire y después respirar
  


  
    Sentirme como una colilla entre unos labios al fumar
Colgarme de cualquiera que le guste trasnochar
Qué inoportuno fue decirte "me tengo que largar"
Pero qué bien estoy ahora, no quiero volver a hablar
  


  
    De princesas que buscan
Tipos que coleccionar
A los pies de su cama
Eres algo que he olvidado ya».
  


  


  
    Capítulo 11
  


  
    El Caos
  


  
    Las semanas pasaron y las noches se convirtieron en un borrón. Las fiestas en Barcelona se sucedían una tras otra, como un ciclo interminable de luces brillantes y música estruendosa. La vida social se volvió un campo de batalla donde buscaba el olvido en relaciones esporádicas, y las mujeres se convirtieron en meros rostros que aparecían y desaparecían en mi memoria. Con frecuencia, la confusión se apoderaba de mí, y a menudo no recordaba sus nombres ni sus historias.
  


  
    Era una noche de sábado, el aire cálido de la ciudad se mezclaba con el olor a perfume y sudor. Me encontré en un bar con un grupo de amigos, riendo y bebiendo en exceso. A mi lado, una morena de sonrisa cautivadora pero desconocida comenzó a coquetear conmigo, lanzando miradas que prometían más que solo conversación.
  


  
    —Oye, ¿cómo te llamas? —preguntó ella, apoyándose en la barra, su risa resonando como música.
  


  
    —Roy —respondí, forzando una sonrisa.
  


  
    —¿Te gustaría bailar? —me invitó, tendiéndome la mano. No sabía si me había presentado con ella anoche o incluso un par de horas antes, pero eso no importaba.
  


  
    Bailamos, el sudor corriendo por nuestras frentes mientras las luces parpadeaban a nuestro alrededor. La música pulsaba y, en determinado momento, me olvidé de todas las preocupaciones. Pero al final de la noche, cuando la realidad regresó como un balde de agua fría, sentí que la confusión empezaba a oscurecer mi mente. De pronto, una rubia de ojos destellantes apareció, mirándome, y recordé que en alguna esquina de mi mente había una historia que necesitaba deshacerme.
  


  
    —¿Roy? ¿Qué haces con ella? —preguntó la rubia, apretando los dientes, su tono mezclando sorpresa y enfado.
  


  
    —Es solo una amiga —intenté justificarme, sintiendo las agujas de la incomodidad clavarme en los costados.
  


  
    —¿Amiga? ¿Así presentas a tus amigas? —La morena cruzó los brazos, frunciendo el ceño.
  


  
    —No lo sé —murmuré, la confusión dominando mis pensamientos. Esta situación era un mar de turbulencias, y no podía salir a flote.
  


  
    Un par de copas después, la rubia se volvió a su grupo de amigos, mientras la morena soltó un grito de frustración. —¡Esto es ridículo! ¡No te quiero ver más! —La tensión en el aire se cortó como un cuchillo.
  


  
    —¡Espera, no es lo que crees! —traté de explicarle.
  


  
    —¿No es lo que creo? ¡Estás aquí ligando con otra! ¡Te pasas! —La sangre me subió a la cabeza.
  


  
    —¡No me acuerdo de lo que pasó! ¡Por favor! —La desesperación se hizo eco en mi voz, pero la angustia y el alcohol solo exacerbaron las cosas.
  


  
    Y fue entonces, en esta tormenta emocional, que se escuchó el sonido del cristal rompiéndose. Alguien había derribado un vaso, y el ruido atrajo la atención de los porteros. En un abrir y cerrar de ojos, la situación escaló; la morena sacó su teléfono y, en un arrebato de enojo y celos, llamó a la policía. —¡Este tipo me está acosando! ¡Vengan a llevárselo! —gritó, mientras mis amigos intentaban calmar la situación.
  


  
    Cuando los agentes llegaron, la multitud se había aglomerado en torno a mí. —¡No es cierto! ¡No hice nada! —Pero mis protestas eran en vano. Me indagaron, confundiéndome con un criminal hasta que finalmente me esposaron. —¡Esto es un malentendido! —dije con desesperación mientras me metían en la patrulla. La sensación de impotencia me envolvía como un manto frío.
  


  
    Esa noche, sentado en el calabozo, el tiempo se ralentizó. El lugar estaba frío y oscuro, y el eco de mis pensamientos resonaba en las paredes. Cerré los ojos, reviviendo imágenes de mi madre, su sonrisa cálida y esos ojos llenos de amor que me hacían sentir seguro.
  


  
    —¿Qué diría ella si me viera así? —murmuraba para mí mismo, sintiendo un nudo en la garganta. Ella siempre soñó con que tuviera una vida llena de luz, lejos de la oscuridad que ahora me rodeaba. La culpa me atravesaba cual puñal. Sabía que tenía que alejarme de esta vida, que ese viaje a México no era solo un deseo; se había convertido en una necesidad imperiosa.
  


  
    Así pasé la noche, perdiéndome en recuerdos y reflexiones dolorosas. —¡Debería haber hecho lo correcto! —me grité a mí mismo, pero la verdad era que había jugado con fuego y ahora estaba pagando el precio. La oscuridad del calabozo se hizo eco de mis pensamientos más oscuros, y entre las sombras, la certeza se sembró en mi corazón: debía hacer un cambio radical.
  


  
    Cuando finalmente me soltaron al amanecer, el sol brillaba en el horizonte. Mientras caminaba hacia la salida, la brisa marina me golpeó la cara, y con el aire fresco llegó un nuevo propósito: debía reconstruir mi vida antes de perderme por completo.
  


  
    —Es hora de irme —susurré, como una promesa que haría a mi madre y a mí mismo. La idea de México, con su cálida hospitalidad y otra forma de vida, comenzó a parecerme una solución más que un simple deseo.
  


  
    A medida que me alejaba de la comisaría, la sombra de mi experiencia seguía presente, pero cada paso que daba era un intento de limpiar un pasado que ya no me servía.
  


  
    —Lo siento —me repetía como un mantra, en un eco de mis errores, reconociendo cada herida que había causado, cada oportunidad que había desperdiciado. Aún resonaban en mi mente las palabras de Beret: «Lo siento, por hacerte perder el tiempo».
  


  
    Con el sol brillando en mi rostro, comprendí que cada paso hacia adelante era también un perdón para mí mismo. Los recuerdos seguirían latiendo, pero ya no serían cadenas; serían lecciones. Esta era mi oportunidad para redimirme, para encontrar la luz que había perdido y para, finalmente, forjar el camino hacia la vida que anhelaba. La búsqueda comenzaba de nuevo, y esta vez, tenía la firme intención de no mirar atrás.
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    «Tú sólo piensas en cómo se acaba
Yo sólo pienso en cómo acabaré
Un día me dices "Me faltan las ganas"
Otro lo pienso y nunca te gané
Yo que hice todo porque te quedaras
Ahora lo pienso y con qué me quedé
Tiempo perdido, quizás lo he ganado
De echarte de menos a decir "Te eché"».
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    Amores Prohibidos
  


  
    El día en que decidí hablar con mi jefa, Elia, sobre mi traslado definitivo a México, sentí un revuelo en el estómago. No era solo la ansiedad por el futuro, sino también el eco de un pasado complicado que aún me dañaba. Elia era mucho más que una jefa para mí; había sido un refugio y un error, un susurro de deseo que se había convertido en un escándalo oculto. Sabía que tenía que dejar atrás ese capítulo de mi vida, pero la sombra de nuestra aventura seguía persiguiéndome.
  


  
    Nos conocimos en una cena de trabajo, donde el contacto inicial se había sentido como magia. Ella tenía una sonrisa encantadora y una risa contagiosa que iluminaba toda la habitación. Con el tiempo, esas interacciones casuales se convirtieron en encuentros furtivos, a menudo a altas horas de la noche, después de las largas jornadas de trabajo. El intercambio de miradas se transformó en algo más, y caímos en un laberinto de pasión. —Roy, esto es solo una aventura —me había susurrado una vez, mientras me miraba a los ojos, como si intentara convencerme de algo que ambos sabíamos que no era verdad.
  


  
    Ahora, al sentarme en su oficina, la mirada de Elia era un volcán de emociones contenidas. —Roy, sabes que no puedo permitir que te traslades a México —dijo, su tono decidido, pero con una cadencia que delataba un trasfondo de preocupación—. Nuestros caminos simplemente no pueden cruzarse de esa manera.
  


  
    —¿Por qué no? Es una gran oportunidad para mí —respondí, intentando mantener la calma mientras la desilusión se apoderaba de mí—. Necesito este cambio. En mi mente, el deseo de escapar a México ya no era solo un anhelo, era un grito de auxilio.
  


  
    —Lo sé —dijo con voz suave—, pero hay demasiadas cosas en juego. Tú y yo... esto no puede pasar. Su mirada se desvió hacia la ventana, observando la ciudad. En ese instante, vi las marcas que nuestro romance había dejado en su alma y en la mía; no había una salida dulce para nosotros.
  


  
    Las frescas horas de la mañana se convirtieron en un peso en mi pecho. —Pero, Elia... —mi voz sonó suplicante, como si aún esperara que pudiera cambiar su decisión. 
  


  
    —¡No puedes seguir buscando una manera de escapar de tus problemas a través de mí! —gritó, finalmente frustrándose—. Soy una mujer casada, Roy. Tienes que entenderlo. Sus palabras me golpearon como un puño en el estómago.
  


  
    —¿Y qué pasa con lo que tuvimos? ¿No significa nada? —La desesperación calaba en mis huesos, mientras las repercusiones de nuestra fusión tomaban forma en mi mente—. ¿Acaso se trataba solo de sexo?
  


  
    —No, pero hay reglas. Yo tengo una vida, una familia —repitió, haciendo que las palabras sonaran casi como una confesión—. Apártate de mí, antes de que esto se vuelva más complicado.
  


  
    Cuando salí de su oficina, el eco de su voz resonaba en mis oídos. Nunca me había fijado en la realidad de su mundo hasta ese momento; para ella, nuestra relación era un mundo paralelo que llegaba a su fin. Para mí, era una última carta, un camino hacia la redención, ahora desterrado.
  


  
    La tristeza se apoderó de mí mientras regresaba a mi apartamento. Las luces de la ciudad parecían más apagadas que de costumbre, y el vacío en mi pecho se profundizaba. El recuerdo de esos momentos, las noches de susurros y caricias robadas, me perseguía. —¿Por qué no puedo escapar de ella? —me pregunté. La respuesta se escondía en mí, la próxima cosa que aún quería hacer: huir.
  


  
    Estuve sentado en mi sofá durante horas, el reloj marcaba el paso de la tarde, y la idea de México empezó a girar en mi mente como un faro de esperanza en la distancia. —Si puedo irme allí, tal vez pueda dejar esto atrás —pensé. La libertad parecía estar al alcance de mi mano, pero el peso de la realidad me mantenía atado a esta ciudad.
  


  
    Sin embargo, comprendí que, sin enfrentar estos demonios, quizás cualquier nuevo comienzo no sería más que un nuevo disfraz de mis viejas adicciones. Mientras permanecía atrapado en mis pensamientos, decidí que, más allá de las playas y el sol de México, lo que realmente necesitaba era comenzar a ser honesto conmigo mismo y dejar de lado las distracciones que deformaban mi percepción de la felicidadEn ese preciso momento, el móvil sonó, y un mensaje de texto me llegó: «¿Dónde estás? Necesito hablar contigo».
  


  
    Era un número desconocido, pero una sensación de in-quietud me recorrió al instante. ¿Era ella? ¿Otra de las muje-res que había conocido en las fiestas? Lo ignoré, pero no pu-de evitar pensar en lo que Elia había dicho. Si quería verda-deramente un cambio, debía comenzar por dejar atrás el caos que había creado.
  


  
    —Mañana será un nuevo día —me prometí, con el firme propósito de enfrentar lo que fuera necesario, incluso si me costaba más de lo que podía imaginar.
  


  
    Con la mente agitada, decidí que necesitaba algo que me diera claridad. Encendí el equipo de música y dejé que las notas de «Lady Blue» de Enrique Bunbury llenaran el espa-cio. Los acordes melancólicos y la voz profunda resonaron en el aire, encapsulando todo lo que sentía: la ausencia, la añoranza y el deseo de liberación.
  


  
    —¿Dónde estás, Lady Blue? —susurré al aire, sintiendo que la canción describía el eco de mi relación con Elia, y la búsqueda de algo que nunca podría ser.
  


  
    «Porque, así como siempre hay un instante oscuro, hay una luz que puede guiarme» me dije. Esa luz era México, un refugio donde podría empezar de nuevo, pero siempre con la sombra de Elia acechándome en el fondo de mi corazón.
  


  
    La música me envolvió, y en un acto de rendición, me dejé llevar.
  


  
    «Todo se fue con el huracán, nada queda de las vueltas que el tiempo nos dio» pensé. La letra se repetía en mi mente mientras me prometía que algún día, encontraría mi camino y, al igual que las notas de la canción, lograría ser libre.
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    «No volverás a ver
La mirada triste
Del chico que observaba el infinito
Llamando a la estación
Perdemos combustible
Y la tripulación
Se quiere despedir desde aquí».
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    Nuevos Horizontes
  


  
    Después de semanas de búsqueda, finalmente recibí la noticia que tanto había anhelado: había conseguido empleo en una empresa de marketing de Ciudad de México. Al abrir el correo, la felicidad y la emoción se entremezclaban con un profundo sentido de incertidumbre. Era un cambio monumental, la oportunidad de desconectarme de un pasado agobiante. Sin embargo, también llevaba consigo el pesado fardo de la resistencia de mi familia.
  


  
    Mis padres, enrojecidos por los valores tradicionales, nunca habían imaginado que un día aceptarían que su hijo se mudara a otro país. Mi madre, con su forma protectora y maternal, siempre había querido que me quedara cerca, que construyera una vida estable y convencional.
  


  
    —¿Por qué tienes que ir tan lejos, Roy? No lo entiendo —decía con una mezcla de preocupación y tristeza en su voz. A cada intento de explicarle las motivaciones detrás de mi decisión, solo sentía cómo las barreras entre nosotros comenzaban a levantarse.
  


  
    Cuando llegó el día de mi despedida, la casa familiar se llenó de un aire denso y nostálgico. Recuerdo cómo miré cada rincón: el viejo sofá donde pasamos tantas tardes, las fotos en la pared que contaban la historia de mi infancia, y la cocina donde siempre había aromas familiares. Mi hermano, quien había estado tan involucrado en su propia vida desde que se casó, parecía feliz con la idea de convertirse en padre pronto. La noticia de su matrimonio y la posibilidad de que me diera sobrinos me llenó de alegría, pero también de un profundo desasosiego.
  


  
    —Él cumplirá con el legado familiar —pensé—. Él será quien se quede y continúe la tradición.
  


  
    La hora de partir llegó, y mi madre estaba esperando en la puerta con un abrazo. Sus ojos, llenos de lágrimas, hablaban más que mil palabras.
  


  
    —Te voy a extrañar tanto, Roy —dijo, su voz quebrada—. Promete que vendrás a visitarnos a menudo.
  


  
    —Lo prometo, mamá —respondí, intentando mantener la voz firme a pesar del nudo en mi garganta.
  


  
    La abrazaba, sintiendo su calor, y de repente, el presentimiento de que esta despedida podría ser más que un simple adiós se filtró a través de mí.
  


  
    —Voy a estar bien, solo necesito este cambio.
  


  
    En ese momento, me atreví a compartir un pensamiento que había estado guardando en mi interior. —Siempre quise ser feliz, y creo que tal vez en México encuentre mi lugar.
  


  
    Su expresión se tornó seria y mi corazón dio un vuelco, como si cada palabra fuera un espiral descendente.
  


  
    —Hijo, entiende que siempre me preocupa tu felicidad, pero esto es un gran paso. No puedo evitar tener miedo de lo que pueda salir mal.
  


  
    —Lo sé, mamá. Tienes razón, y te prometo que seré cuidadoso —intentaba consolarla, pero mientras hablaba, sentía que estaba cerrando un capítulo de mi vida. La mirada en sus ojos era como un espejo de mis temores.
  


  
    Después de lo que pareció un eterno abrazo, me di la vuelta y salí por la puerta. La sensación de vacío en mi estómago crecía, y un ligero escalofrío recorrió mi espalda cuando la vi alejarse y sentarse en la escalera, viéndome alejarme. Con cada paso que daba, sentía la distancia crecer entre nosotros.
  


  
    El viaje a México fue la mezcla perfecta de anticipación y nostalgia. Mientras volaba sobre el océano, me centré en lo que el futuro podría deparar. A medida que el avión despegaba y la ciudad de Barcelona se quedaba atrás, una parte de mí sentía que también dejaba una parte de mi familia, algo irrecuperable.
  


  
    —¿Realmente regreso alguna vez? —me pregunté.
  


  
    Cuando finalmente aterrice en el nuevo mundo, la calidez del aire de México me dio la bienvenida. No obstante, el eco de mis despedidas aún resonaba en mi mente. Comenzar de nuevo en un lugar tan vibrante y lleno de vida presentaba una avalancha de posibilidades, pero también la pesada carga de lo que había dejado atrás.
  


  
    —Aquí estoy —murmuré para mí mismo mientras miraba a mi alrededor.
  


  
    Las calles bulliciosas, la música al fondo y el aroma de la comida callejera llenaban mis sentidos. Era un nuevo comienzo, pero la soledad podía convertirse en una sombra persistente si no tenía cuidado.
  


  
    Pronto, me sumergí en el trabajo. La empresa era un espacio creativo y lleno de gente apasionada. Las ideas burbujeaban a mi alrededor y, a pesar del frágil lazo con mi familia, sentí que la energía de la ciudad comenzaba a abrir nuevas puertas. Pero la falta de la conexión familiar y el continuo bombardeo de mensajes de mi madre, preguntando si estaba bien, comenzaron a mermar mi entusiasmo.
  


  
    —Todo irá bien —le respondí una tarde, mientras la nostalgia se ahogaba en mi pecho—. Tuve que hacer esto por mí.
  


  
    Sin embargo, el eco de los recuerdos pesaba más que la distancia que había creado. Consciente de que la vida seguía su curso, decidí que debía aprender a vivir entre dos mundos, balancear las expectativas familiares y la búsqueda de mi propia felicidad en este nuevo capítulo de mi vida.
  


  
    Como telón de fondo a mi nueva vida, esa noche, mientras exploraba las calles iluminadas y llenas de vida de la ciudad, las notas de una canción resonaron en el aire, como un susurro de lo que había dejado atrás.
  


  
    «¿Como te atreves a volver?» La voz del cantante me caló hondo. Recordé a mi familia, a mi madre, y el amor no correspondido que sentía por el pasado. La melodía envolvía mis pensamientos, y a pesar de la incertidumbre, una nueva determinación comenzó a florecer en mí. Este era mi momento, mi oportunidad de construir un futuro que solo perteneciera a mí.
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    «Hoy me pregunto qué será de ti
Te tuve cerca y ahora estás tan lejos
Pero prohibirme recordar lo nuestro es imposible
Es imposible
  


  
     
  


  
    No me perdono, sé que te perdí
Pero expiraron los remordimientos
Fui dictador y el no dejarte ir
Debió haber sido mi primer decreto».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    Una Conexión Breve
  


  
    El día antes de mi partida a México, el aeropuerto de Barcelona se convirtió en un escenario de emociones encontradas. La multitud caótica me rodeaba como una corriente desbordada. El eco de los anuncios resonaba en la terminal, un recordatorio constante de que el tiempo no se detiene para nadie. Caminaba hacia mi puerta de embarque sintiendo el peso de la despedida, pero entre las sombras de mi tristeza también brillaba un destello de nuevas oportunidades.
  


  
    Fue entonces cuando la vi. Selene.
  


  
    Era impresionante. Alta, con una presencia que atraía la atención como un imán; sus ojos verdes eran como esmeraldas brillando bajo la luz artificial del aeropuerto. La vi sentada sola en una de las sillas del área de embarque, con un libro abierto en su regazo, pero su mirada se perdía en pensamientos lejanos. La forma en que se movía, la confianza que emanaba me hizo sentir pequeño, insignificante, como si un muro invisible me separara de la posibilidad de acercarme.
  


  
    Un momento de duda me invadió: «No merezco a alguien como ella» pensé, la inseguridad apoderándose de mí.
  


  
    Era como si aquellas sonrisas que compartía con el mundo estuvieran destinadas solo a aquellos que habían marcado su huella en la vida. Selene parecía estar en otro mundo, uno donde la gente bonita y exitosa no tenía lugar para un tipo como yo, alguien que había estado atrapado en una maraña de problemas y errores. La vida me estaba brindando esta posibilidad, pero esa idea se sentía casi cruel, como un recordatorio de lo que nunca podría tener.
  


  
    A medida que me acercaba cada vez más a la puerta de embarque, vi que la gente comenzaba a formarse en la fila para abordar. En un instante de valentía, decidí que no podría dejar pasar esta oportunidad. Algo en su soledad me alentó. Con el corazón latiendo con fuerza, me acerqué a ella.
  


  
    —¿Te importa si te hago compañía mientras esperas? —pregunté, sintiendo cómo el nerviosismo burbujeaba en mi interior.
  


  
    Selene levantó la vista, y una sonrisa iluminó su rostro.
  


  
    —No, para nada. Me encantaría —respondió, dejando su libro a un lado. La calidez de su voz me envolvió de inmediato, y aquellas palabras fueron como un salvavidas que me sacó de mi indecisión.
  


  
    —Soy Roy, por cierto —añadí, consciente de que el momento era frágil y no quería perderlo.
  


  
    —Soy Selene —dijo, y al pronunciar su nombre, sentí que resonaba en mi interior de una manera casi mágica.
  


  
    La conversación fluyó con sorprendente facilidad. Hablamos de viajes, de libros, de la vida. Cada palabra que intercambiábamos era como un ladrillo que construía un puente entre nosotros. Me di cuenta de que Selene era mucho más que su belleza; era inteligente, interesante y tenía un sentido del humor vibrante que hacía que la conversación se sintiera como una danza.
  


  
    Mientras hablábamos, de fondo comenzó a sonar una melodía envolviéndonos aún más en nuestra conexión. La voz del cantante resonaba en mi mente, evocando recuerdos de tiempos pasados, perfumados con una nostalgia dulzona.
  


  
    Una chispa de conexión nació entre nosotros, y me encontré imaginando lo que podría ser una vida compartida. Visualizaba días soleados paseando por la playa, nuestras risas resonando en el aire, la posibilidad de construir algo significativo. Pero, justo cuando empecé a dejarme llevar, la sensación de inseguridad regresó.
  


  
    «¿Por qué haría caso a alguien como yo?» La parte racional de mí se combatía con la emoción que latía en mi pecho.
  


  
    La llamada a abordar el vuelo nos interrumpió, y mi corazón se hundió ligeramente.
  


  
    —Así que, ¿qué harás en México? —le pregunté, intentando mantener la conversación. Pero, al mismo tiempo, mi mente ya estaba atrapada en pensamientos como un eco:
  


  
    «No te hagas ilusiones, esto no puede ser real».
  


  
    Fue en ese momento cuando un impulso irrefrenable me llevó a rebuscar en mis bolsillos. Era un gesto desesperado, de aquellos que hacía cuando sabía que debía actuar. Saqué la pequeña tarjeta que uno de sus amigos me había dado un día atrás —el número de teléfono que había considerado necesario desechar— y, antes de pensarlo dos veces, se salió de mis labios:
  


  
    —¿Te gustaría que intercambiáramos números? Quizás podamos seguir en contacto.
  


  
    Selene dio una suave risa, esa que parece que acaricia el alma.
  


  
    —Claro, me encantaría— dijo, con entusiasmo genuino.
  


  
    Noté cómo su cara se iluminaba al hacer ese intercambio, y mi corazón dio un vuelco. Con manos temblorosas, escribí mi número en un papel y se lo entregué, sintiendo que, en ese momento, el miedo comenzaba a disiparse.
  


  
    Pero en lo profundo de mí, las dudas aún se alzaban como sombras.
  


  
    —¿Qué pasará después? ¿Realmente va a querer hablar conmigo? —Esa incertidumbre me siguió cuando nos empezaron a llamar a abordar. Mientras seguía mi camino, un último impulso de valentía me hizo detenerme.
  


  
    —Selene, podría parecer loco, pero no quiero que esto se quede en el aeropuerto —dije, mi voz titubeante—. Me gustaría verte de nuevo.
  


  
    Ella me miró, y en su mirada había un destello de comprensión, algo que parecía responder a la indecorosa vulnerabilidad que había mostrado.
  


  
    —A mí también —respondió con una sonrisa, y en ese instante, supe que había valido la pena—. Seguramente habrá otras ocasiones.
  


  
    Con el corazón latiendo a mil por hora, me despedí deseando que esa conexión, tan inusual en ese lugar caótico, no se desvaneciera con el vuelo. Pero, mientras me alejaba, la imagen de Selene quedaba grabada en mi mente, como un susurro persistente que desafiaba mis corazonadas.
  


  
    Durante el vuelo, busqué refugio en la ventanilla, mirando hacia el horizonte donde las nubes se extendían como una suave manta blanca. El murmullo frío de dentro, el correr del aire acondicionado, eran un telón de fondo para mi mente que añoraba su risa y la suave voz que cantaba en mi interior.
  


  
    Con el avión en el aire, la amalgama de emociones giraba en mi interior. Había sido una chispa fugaz, pero en mi interior sabía que me había abierto a una nueva posibilidad.
  


  
    Al llegar a México, no solo buscaba un nuevo trabajo, sino que había comenzado un viaje inesperado hacia algo que podría cambiar mi vida. Aunque el amor se había apoderado de mis dudas y temores, también me había recordado que era humano, que el camino hacia algo hermoso podía ser incierto, pero siempre vale la pena recorrerlo.
  


  
     
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «Soldadito marinero conociste a una sirena
De esas que dicen te quiero si ven la cartera llena
Escogiste a la más guapa y a la menos buena
Sin saber cómo ha venido te ha cogido la tormenta
  


  
     
  


  
    Él quería cruzar los mares y olvidar a su sirena
La verdad, no fue difícil cuando conoció a Mariela
Que tenía los ojos verdes y un negocio entre las piernas
Hay que ver que puntería, no te arrimas a una buena».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    Enredado en la Oscuridad
  


  
    Ciudad de México me recibió con un calor abrumador y un zumbido de vida que llenaba el aire. Al bajar del avión, el aroma a especias y la música vibrante me envolvieron, y a pesar de la inquietud que traía en mi pecho, no pude evitar sentirme emocionado. La promesa de un nuevo comienzo resonaba en cada rincón de aquel lugar. Pero lo que no sabía era que ese viaje me llevaría a un laberinto de pasiones y peligros.
  


  
    Los primeros días en la ciudad fueron como una epifanía. Conocí a nuevas personas, asistí a fiestas y me sumergí en la cultura vibrante que me rodeaba. Sin embargo, todo cambió cuando la vi: Sofía.
  


  
    Era una mujer que exudaba sensualidad. Su cabello oscuro caía en cascada sobre sus hombros y sus ojos como el ébano, parecían esconder secretos en su mirada. La conocí en una de las fiestas a la que asistí, una celebración en un elegante club de la ciudad. Sus risas resonaban entre la multitud y su presencia iluminaba el ambiente. Mi primer acercamiento fue casual, pero en cuanto nuestras miradas se encontraron, supe que algo irresistible me atraía hacia ella.
  


  
    Con la música pulsando a nuestro alrededor, comenzamos a charlar. Sofía tenía una forma de hablar que me encantaba, llena de insinuaciones y una chispa de picardía.
  


  
    —¿Te gustaría bailar? —le pregunté, sintiendo cómo la adrenalina corría por mis venas.
  


  
    Ella sonrió y me tomó de la mano, llevándome a la pista de baile, donde los cuerpos se movían como en un trance hipnótico. La melodía del lugar era un eco lejano, pero entonces, una nueva canción comenzó a sonar: «Ella baila sola» de Peso Pluma. La letra hablaba del deseo y de la atracción, resonando con la intensidad de nuestra conexión.
  


  
    —No sabía que los gringos también sabían mover el ritmo, dijo con una sonrisa juguetona mientras se acercaba más a mí.
  


  
    El calor de su cuerpo junto al mío, el roce de su piel, hicieron que mi corazón se acelerara. Cada movimiento suyo era una invitación, y pronto nos encontramos en una burbuja, ajenos a todo lo que nos rodeaba. Los demás se desvanecieron, y el mundo se limitó a Sofía y a mí.
  


  
    Esa noche terminó en su departamento, un lugar decorado con un gusto exquisito, donde la luz tenue creaba un ambiente perfecto. La química entre nosotros era palpable, y las barreras se desvanecieron sin esfuerzo.
  


  
    —Nunca he conocido a alguien como tú —le susurré, mientras ella me miraba fijamente, desafiando a la noche.
  


  
    —Y tú nunca has experimentado lo que es vivir al límite —respondió ella, deslizándose más cerca.
  


  
    Nos dejamos llevar por el deseo, y nuestras almas se fusionaron en una danza de pasiones desenfrenadas. Sofía era todo lo que había deseado y más; su risa vibrante se mezclaba con susurros ardientes, y cada caricia se sentía como un viaje hacia lo desconocido.
  


  
    Sin embargo, a medida que nos sumergíamos en esa conexión intensa, comencé a notar detalles que me llenaron de duda. Conversaciones insinuaban un trasfondo oscuro. Sofía hacía hincapié en la importancia de cuidar ciertos "asuntos" y mencionaba a su "esposo" de manera vaga y evasiva. Con el tiempo, la inquietud se convirtió en una sombra acechante.
  


  
    Una noche, mientras me contaba historias sobre su vida, mencionó a su esposo de manera más directa.
  


  
    —Es un hombre poderoso dijo —con una mezcla de admiración y miedo—. Pero no te preocupes. Él no está involucrado en nada que nos afecte.
  


  
    —¿Y aun así estás aquí conmigo? —le pregunté, incapaz de ocultar mi preocupación—. Sofía, esto puede volverse peligroso.
  


  
    Ella se rio, pero había un tinte de nerviosismo en su voz.
  


  
    —La vida es peligrosa, cielo. Pero a veces, esos riesgos son los que hacen que valga la pena vivirla.
  


  
    A pesar de sus palabras, el nudo en mi estómago creció.
  


  
    A medida que mis encuentros con Sofía se volvieron más frecuentes e intensos, cada momento junto a ella se veía empañado por la incertidumbre. Su naturaleza seductora y su sutil peligrosidad me mantenían cautivo, atrapado en un juego donde las reglas parecía que cambiaban cada día. A veces, cuando abandonaba su departamento al amanecer, sentía una mezcla de placer y temor, como si cada encuentro me acercara más a un abismo.
  


  
    Lo inevitable ocurrió una noche en un bar. Un grupo de hombres de aspecto amenazador apareció en una de nuestras reuniones, rodeando a Sofía como sombras. Sus miradas fijas cargaban un mensaje que enviaba escarcha por mi espalda: ella estaba jugando un juego peligroso, y podía arrastrarme con ella.
  


  
    —¿Qué hacen aquí? —le pregunté, mi voz temblorosa en un esfuerzo por sonar seguro.
  


  
    —Sólo unos amigos —dijo Sofía con despreocupación, aunque sus ojos delataban cierta inquietud.
  


  
    —No parece que sean solo amigos —respondí, sintiéndome cada vez más lleno de sospechas.
  


  
    —No te preocupes, bebé —insistió—. Todo está bajo control.
  


  
    Sin embargo, cada vez que estaba cerca de ella, su risa y esa chispa en sus ojos me hacían olvidar la lógica. Lo que había empezado como un deseo de escapar se estaba transformando en una obsesión que no podía controlar.
  


  
    El desenlace llegó cuando un hombre alto y robusto hizo su aparición. Sus ojos fríos y seguros de sí mismos dejaban claro su estatus.
  


  
    —Sofía —dijo con una voz profunda y autoritaria, y la tensión llenó el aire. En ese momento supe que ese era el marido del que había oído hablar, y la realidad de mi situación me golpeó como un batacazo.
  


  
    —¿Quién es este? —preguntó, mirando fijamente hacia mí, su voz heladora.
  


  
    La sonrisa de Sofía se desvaneció al instante, y el peso de su mundo amenazaba con aplastarme.
  


  
    —Es un amigo —trató de explicarle ella, pero su voz tembló.
  


  
    —¿Amigo o amante? —la interrogó él, acercándose, y su mirada me hizo sentir pequeño.
  


  
    Sofía intentó tomar su mano, pero él la apartó.
  


  
    —No te preocupes por mí, por favor... —suplicó ella, y mi corazón se detuvo ante ese momento de fragilidad.
  


  
    En un instante, el deseo y la pasión se transformaron en una caverna de temor. Me di cuenta de que estaba atrapado, enredado en una red de peligros que solo ahora comenzaba a entender. Sentí que el aire faltaba en mis pulmones.
  


  
    —Debo irme —dije bruscamente, moviéndome hacia la puerta, la adrenalina bombeando por mis venas.
  


  
    Pero Sofía me tomó del brazo.
  


  
    —¡No! ¡Es peligroso salir ahora! —me advirtió, con un tono de desesperación en su voz.
  


  
    —¿Quién es él realmente, Sofía? —pregunté, mi voz temblando de frustración y ansiedad.
  


  
    Ella se volvió hacia su esposo, que simplemente sonrió, una sonrisa fría y peligrosa.
  


  
    —Solo un juego que no entiendes, chico —dijo con desdén.
  


  
    Aquellas palabras retumbaron en mi mente.
  


  
    Sofía, al ver mi expresión de pánico, trató de calmarme.
  


  
    —No quiero que te preocupes. Las cosas son diferentes de lo que parecen.
  


  
    Pero yo sabía que el peligro era inminente. De alguna manera, había cruzado una línea invisible, y el camino hacia atrás ya no era tan fácil como había pensado.
  


  
    Mientras la tensión se acumulaba con el silencio que se hacía cada vez más pesado, comprendí que estaba en la cima de una montaña rusa, y el descenso estaba a punto de comenzar.
  


  
    Regresé a mi apartamento en un estado de confusión, mi mente girando en espiral. Había llegado a México buscando un nuevo comienzo, un nuevo amor, y ahora me encontraba en medio de un torbellino que amenazaba con consumir todo lo que había construido.
  


  
    «¿Qué he hecho?» pensé con pesar, todo mi ser lleno de alarma. La imagen de Selene cruzó por mi mente, un recordatorio de la posibilidad de un amor puro y real, contrastando con lo que ahora enfrentaba.
  


  
    En ese instante de reflexión, un escalofrío recorrió mi espalda; sabía que debía tomar decisiones difíciles, y con cada segundo que pasaba, el miedo a los estragos de mis elecciones se apoderaba de mí.
  


  
    «Sofía» murmuré, mientras los ecos de su risa resonaban en mi memoria. La realidad pesaba sobre mí como una losa: el amor podía ser tanto un refugio como una trampa. Tenía que encontrar una salida antes de que el laberinto en el que me había metido se convirtiera en una prisión de la que no pudiera escapar.
  


  
     
  


  
    [image: Dibujo de una rosa.]
  


  
    «No soy un vato que tiene varo
Pero hablando del corazón, te cumplo todo
Me agarró pegadito de su mano
Mi compa ni se la creyó, que al pasar fui yo
  


  
     
  


  
    Su cuerpo
Juro por Dios que era tan perfecto
Su cinturita como modelo
Sus ojos
Desde el principio me enamoraron
A ella le gusto y a mí me gusta».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Descenso en Picado
  


  
    Pasaron los días en un torbellino de incertidumbre, y el peso de mi decisión se hacía cada vez más pesado. Las noches se convertían en una lucha constante entre la pasión por Sofía y el terror a lo que podía significar esa conexión. Cada vez que escuchaba un coche detenerse cerca de mi departamento, mi corazón se detenía un instante, preguntándome si era él. La presencia de su esposo se cernía encima de mí como una sombra, oscureciendo cada momento que compartía con ella.
  


  
    Una noche, decidí que debía enfrentar a Sofía y exigirle respuestas. Me encontré en un café diminuto, alejado del bullicio y la vida nocturna. Estaba nervioso; la falta de información me desgastaba. Incluso el aroma del café no podía calmar mi ansiedad. Cuando ella llegó, con su vestido que realzaba sus curvas y una sonrisa que aún podía derretir cualquier preocupación, supe que enfrentaría una batalla interminable.
  


  
    —Roy —me saludó, deslizándose en la silla frente a mí. La calidez de su sonrisa no logró borrar el nudo en mi estómago.
  


  
    —Necesito saber la verdad, Sofía —le dije, sin rodeos—. ¿Quién es realmente tu esposo?
  


  
    Su rostro se tornó serio, los ojos chispeantes de despreocupación se convirtieron en un océano de emociones reprimidas.
  


  
    —Él es un hombre con poder e… influencia —comenzó, sus manos temblando ligeramente—. Pero te prometo que nunca te haría daño.
  


  
    —¿Nunca? ¿De verdad crees eso? —la interrumpí, mi voz elevándose con cada palabra—. Estás jugando con fuego, y yo estoy en medio de esto.
  


  
    —No es así, ¡no es así! —dijo, levantando la voz, atrayendo la mirada de otros clientes—. Tú no entiendes lo que significa esto para mí. No tengo más opciones.
  


  
    —¿Por qué te quedas con él, entonces? —pregunté, intentando entender su perspectiva—. Si realmente quieres estar conmigo, podemos huir, dejarlo todo atrás.
  


  
    Ella cerró los ojos por un segundo, y cuando los abrió, su mirada estaba llena de una tristeza profunda.
  


  
    —No es tan fácil, Roy. Tienes que entender que él no es solo un hombre; él… él trabaja para el mayor cartel de México… No puedo simplemente marcharme sin pagar las consecuencias.
  


  
    La revelación mantuvo mi corazón en un puño. ¿Cómo había llegado a esto? Estaba atrapado en su mundo peligroso, y a pesar de la atracción, las calladas advertencias eran imposibles de ignorar.
  


  
    —Si él se entera de nosotros, si simplemente sospecha... —comencé, pero ella me interrumpió. 
  


  
    —No me haría daño. Tiene un código, un sentido del honor —dijo con una calma inquietante que solo aumentó mi pavor.
  


  
    El acero en su voz contrastaba con la vulnerabilidad que había visto en sus ojos.
  


  
    A medida que hablábamos, me di cuenta de que mis opciones se estaban desvaneciendo. La conexión con Sofía había florecido a una velocidad alarmante y ahora, la única ruta parecía ser el riesgo.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer entonces? —pregunté, con el corazón acelerado.
  


  
    —Quizás deberíamos dejar de vernos —sugirió, y en sus ojos vi destellos de dolor—. Es lo mejor para… ambos.
  


  
    —¿Tú crees que puedo simplemente dejarte ir? —le respondí, sintiendo que la presión aumentaba, el miedo y la desesperación colisionando dentro de mí—. Esto es más intenso de lo que pensé.
  


  
    Finalmente, abandoné el café, mi mente girando. La idea de renunciar a Sofía me atormentaba, pero el otro lado era claro: no podía seguir jugando con mi vida. Luché contra la salida de la tristeza, consciente de que la sombra de su esposo aún estaba al acecho.
  


  
    Los días pasaron, y la incertidumbre se volvió más aguda. Un día, mientras me dirigía a un nuevo trabajo, vi un coche negro estacionado frente a mi departamento. El corazón me dio un vuelco; no era solo un mal presentimiento. Esa noche, mientras intentaba deshacerme de la sensación de angustia, recibí un mensaje. 
  


  
    «Te necesito. Ven a la vieja casa en la colina».
  


  
    El mensaje era de Sofía. Mi instinto me decía que no debía ir, pero la preocupación por ella me empujó a actuar. Cuando llegué a la casa, me encontré con un ambiente desolado. Las luces estaban apagadas y el silencio era atronador.
  


  
    —Sofía, ¿estás aquí? —mi voz resonando en la oscuridad. No había respuesta. Pero unido al miedo, sentí la urgencia de encontrarla. 
  


  
    De repente, escuché un ruido en la planta superior. Subí las escaleras rápidamente, mi corazón latiendo con fuerza. Una escena aterradora me recibió: Sofía estaba en el suelo, su esposo de pie sobre ella. Sus ojos eran dos carámbanos de frío que miraban directamente hacia mí. 
  


  
    —¿A quién tenemos aquí? —su tono de voz como un trueno hizo eco en mi pecho. 
  


  
    Miré a Sofía, que estaba temblando, aterrorizada. 
  


  
    —¡Roy, corre! —gritó, pero no podía moverme. 
  


  
    —¿Así que piensas que puedes escaparte simplemente? —dijo su esposo, avanzando hacia mí con intimidante seguridad.
  


  
    —No quiero problemas —dije, sintiendo que el sudor comenzaba a correr por mi frente—. Solo estoy aquí por ella.
  


  
    Su risa era todo menos humana. 
  


  
    —¿Por qué no aprenden? Este es mi mundo, y aquí las consecuencias son brutales.
  


  
    En un instante, la situación se tornó caótica. Los hombres de su esposo comenzaron a rodearme, y el terror se apoderó de mí. Sofía gritó, y todo se convirtió en un torbellino de movimientos y voces.
  


  
    —¡Déjalo! —exclamó, saltando frente a mí, pero el esposo no vaciló.
  


  
    En ese momento, un disparo sonó, y la realidad se fragmentó en mil pedazos. El eco del arma resonó, y Sofía cayó al suelo.
  


  
    —¡Sofía! —grité, mi voz desgarrada por el dolor. 
  


  
    —Eso es lo que sucede cuando te metes en asuntos que no te incumben —dijo su esposo con desprecio. El horror llenó mi corazón, como si cada latido fuera un recordatorio de mi fracaso.
  


  
    Traté de retroceder, mis pies se movían con anhelante lentitud, pero sus hombres me atraparon.
  


  
    —No puedo dejar que te vayas —dijo uno de ellos. El universo se desmoronó.
  


  
    Y en el caos del momento, comprendí que había tomado un camino oscuro, un camino sin retorno. Mi vida, mi amor y mis sueños se desvanecieron en la fría oscuridad de aquella noche. El desenlace que había temido se tornó tangible, y el peso de mis elecciones se apoderó de mí, dejándome atrapado en la tragedia de un amor irrevocablemente perdido.
  


  
    Mientras la imagen de Sofía se desvanecía, en mi mente comenzó a resonar la canción de Joaquín Sabina: 19 días y 500 noches. Con su melancólica melodía, se convirtió en el eco de mi desilusión, recordándome los días que había pasado anhelando un amor que ahora solo traía dolor. 
  


  
    Y en el fondo de la noche, sin luz, sin guía, sólo quedaban mis recuerdos, como latidos de un amor que aún quemaba, pero que no podía salvar.
  


  
    Los gritos se apaciguaron y el silencio tomó su lugar. En ese instante, supe que este final, trágico y apesadumbrado, era el precio que había tenido que pagar por entrar en el mundo de Sofía y su oscuro esposo. Un precio demasiado alto, que marcaría el resto de mis días.
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    «Tenían razón
mis amantes
en eso de que, antes,
el malo era yo,
con una excepción:
esta vez,
yo quería quererla querer
y ella no.
Así que se fue,
me dejó el corazón
en los huesos
y yo de rodillas.
Desde el taxi,
y, haciendo un exceso,
me tiró dos besos...
uno por mejilla.».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    El Último Susurro
  


  
    La negrura de la noche se instaló como un manto pesado y opresivo. En un instante, mi mundo se había transformado en una pesadilla, un horror que se palpaba en el aire y me asfixiaba. Sofía, una vez la fuente de mi alegría, ahora yacía inerte, una sombra de lo que había sido. El eco del disparo seguía resonando en mis oídos, su reverberación mezclándose con la sensación de pérdida desgarradora.
  


  
    —¡Sofía! —grité de nuevo, mi voz cargada de desesperación mientras me lanzaba hacia ella, pero pronto fui contenido por los hombres de su esposo.
  


  
    El sudor frío me empapaba; el miedo se había apoderado de mí, transformándose en un terror visceral. Cada segundo que pasaba, el horror de la situación se intensificaba; el frío vacío de la realidad comenzaba a tragarse mis esperanzas.
  


  
    —Eres valiente, chico —murmuró uno de los matones con una risa burlona—. Pero eso no te salvará.
  


  
    Mientras intentaba romper su agarre, cada intento se sentía inútil, como movimientos de un pez atrapado en una red. No pude apartar mi mirada de Sofía, de la vida que se desvanecía como un suspiro en el viento.
  


  
    «Esto no puede estar pasando», pensé, la incredulidad llenando cada rincón de mi mente. La intensidad de mi amor por ella se encontraba en una lucha mortal contra la realidad que se desplomaba a mi alrededor. El esposo de Sofía se acercó, sus pasos resonando con una seguridad escalofriante. Su rostro, enmarcado por una sonrisa torcida, irradiaba una confianza oscura que me hacía hervir de rabia.
  


  
    —Creí que estaba claro, gringo —dijo, el tono de su voz una mezcla de burla y mofa—. No puedes meterte en este juego y esperar salir ileso.
  


  
    La rabia se elevó en mí, como un volcán a punto de erupcionar. Mi deseo de gritarle, de hacerle entender la magnitud de su maldad, se convertía en impotencia. Aquel lugar se había transformado en un escenario de un crimen ritual, y yo era un mero espectador de la tragedia que se estaba desarrollando ante mí.
  


  
    —¡Sofía! —volví a clamar, pero una parte de mí sabía que era en vano—. No te vayas así, por favor…
  


  
    Pero el tiempo continuaba inexorablemente; cada segundo que pasaba era un recordatorio de lo que estaba en juego: su vida y mi amor. Fue entonces cuando sentí su mano temblorosa tomar la mía, un último hilo de conexión entre nosotros. Miré hacia abajo; había un atisbo de vida en sus ojos, aunque opacados por la somnolencia que la estaba atrapando. Era una imagen desgarradora, y cada latido de mi corazón parecía resonar con un dolor agudo.
  


  
    —Roy —susurró, su voz apenas audible—. Te amé... siempre.
  


  
    La fragilidad de sus palabras resonó en mi corazón como un eco de un amor perdido. Sentí un lamento desgarrador emerger de mi pecho, un torrente de emociones que amenazaba con desbordarse.
  


  
    —No… —pronuncié, con lágrimas rodando por mis mejillas—. No me dejes, Sofía.
  


  
    Cada palabra era un intento desesperado por retenerla, por aferrarme a la última brizna de esperanza.
  


  
    Aquel hombre, el marido, observaba el intercambio con desdén. Sabía que estaba disfrutando del sufrimiento que había causado, su egoísmo alimentándose de nuestro desamparo.
  


  
    —Es un triste final, ¿no? —dijo, casi como si disfrutara del espectáculo—. Todo por un amor prohibido que no tiene lugar en este mundo.
  


  
    Sentí que la desesperación empujaba mis límites. Era cierto, la locura de esta situación se había vuelto abrumadora. Si había un momento en que debía tomar una decisión, era ahora.
  


  
    «No puedo dejar que esto termine así», pensé, y la rabia emergía como el fuego de un volcán a punto de erupcionar.
  


  
    —¡Sofía, aguanta! —traté de infundirle fuerza, acercándome lo más que podía a ella—. ¡Resiste, por favor!
  


  
    Mi voz temblaba, pero sobre todo manejaba una determinación inquebrantable. No podía fallar ahora.
  


  
    El silencio de la habitación se volvió ensordecedor. La atmósfera se cargó de tensión, como si incluso el tiempo se detuviera para observar lo que iba a suceder. La adrenalina empezaba a surgir. Sabía que tenía que hacer algo, arriesgarlo todo o perecer en el intento. Debía enfrentar al hombre que había desatado este caos.
  


  
    Tomé aire, listándome para lo que vendría. Mirando directamente a los ojos de su esposo, declaré con firmeza
  


  
    —¡No me moveré de aquí hasta que ella reciba ayuda! ¡Si la tocas de nuevo, lo lamentarás!
  


  
    Capté su atención: por un instante, el desprecio se transformó en sorpresa. Fue el momento adecuado.
  


  
    Arremetí hacia él, utilizando toda la fuerza que la desesperación podía otorgarme. Cada fibra de mi ser se centraba en liberar a Sofía del grip de su cruel destino. Pero sus hombres se lanzaron sobre mí al instante, sujetándome con fuerza. En su mirada no había compasión, solo un deseo inmenso de aplastarme.
  


  
    —¿Tienes la osadía de desafiarme? —dijo, la risa vil en sus ojos—. ¡Maldito gringo!
  


  
    Y en un giro veloz, hizo un gesto hacia sus matones,
  


  
    —No soy gringo, joder, soy español —murmuré mientras me golpeaban en las costillas.
  


  
    —Deteneos —ordenó una voz lejana con un tono helado, y mis captores vacilaron—. Déjamelo a mí.
  


  
    El hombre hizo una pausa, su mirada se oscureció. Ahí fue cuando, en medio del caos, otro rostro apareció en la penumbra: un narco mayor, un rostro conocido por su crueldad y astucia. Observó la escena sin prisa, como un dios que decide el destino de sus mortales.
  


  
    Me soltaron y caí al suelo, respirando con dificultad, sintiendo cómo el dolor se entrelazaba con la súplica en mi corazón. ¿Qué podría querer él de mí?
  


  
    El narco se acercó, su sombra se cernía sobre mí, y su voz era un susurro cargado de amenazas.
  


  
    —Eres español… Su mirada se fijó en Sofía, y un brillo en sus ojos me hizo temer lo peor—. Voy a mantenerla con vida, pero a cambio, tú regresarás a España y serás mi contacto. Te necesito en el juego.
  


  
    La presión en mi pecho aumentaba, mis pensamientos se volvían confusos. ¿Cómo podía aceptar este acuerdo, este intercambio cruel que podía llevarme de vuelta a la prisión de mi rutinaria vida? Pero un vistazo a Sofía, a su vida pendiendo de un hilo, avivó mi determinación.
  


  
    —Tienes mi palabra —le respondí, la indignación llenando mi voz, pero era la única opción. Si eso significaba salvarla, entonces estaría dispuesto a jugar su juego—. Pero no le hagas más daño.
  


  
    La risa del narco resonó.
  


  
    —Es lo que esperaba oír.
  


  
    Se volvió hacia sus hombres, una sonrisa siniestra dibujada en su rostro.
  


  
    Me empujaron de pie, y sentí la presión de aquel trato resbalando entre mis dedos. No era solo un retorno a la vida que había dejado atrás, era un pacto que podría costarme más de lo que estaba dispuesto a arriesgar. Pero no podía pensar en eso. Solo podía pensar en Sofía.
  


  
    La noche se volvía negra y fría, y, mientras me arrastraban hacia la puerta, una última mirada hacia ella me dio la fuerza que necesitaba.
  


  
    «Haré lo que sea necesario, lo prometo, Sofía». En mi mente, un grito surgía con cada latido de mi corazón.
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    «Te he perdido entre la gente
Te he adorado y te he odiado
Y en el fondo sabes bien
Que en los peores momentos
Llevas dentro un ángel negro
Que nos hunde a los dos».
  


  
     
  


  


  
    Capítulo final
  


  
    Donde el Amor Decae
  


  
    La brisa fría de la tarde se colaba por las rendijas del viejo autobús, llevándome de regreso a un lugar al que nunca pensé que volvería. Sofía había brillado con una luz que transformaba la tristeza en esperanza, pero aquella luz ya no era mía. Un amor que se alzó contra el destino, pero que, al final, me dejaba vacío, inmerso en una tristeza que palpita con cada susurro del viento.
  


  
    La decisión estaba tomada. A pesar del poder que había descubierto, había algo en mí que sabía que mi lugar no era a su lado. Ella merecía ser libre, brillar sin las sombras del pasado. Tenía que dejarla ir, aunque eso significara regresar a mi propia oscuridad.
  


  
    Al llegar a casa, el aire olía a humedad y rutina. La familiaridad de las calles me abrazaba como un viejo abrigo desgastado. La casa de mi madre estaba tal como la había dejado; los mismos muebles, las mismas fotos en las paredes, cada rincón rebosante de recuerdos que se negaban a desaparecer. Era un refugio, pero también un recordatorio constante de lo que había perdido
  


  
    Ella me recibió con una sonrisa, su rostro denotaba un esplendor familiar que había olvidado. No le conté nada sobre Sofía; no tenía ganas de compartir nada que pudiera desear reavivar en mí esa chispa que se había consumido. A menudo, nuestras conversaciones giraban en torno a lo trivial, lo cotidiano. La vida de mi madre estaba marcada por la rutina: el mercado, el café de la mañana, charlas con las vecinas. Así pasamos los días, en una especie de danza monótona, pero los suyos eran pasos que aún podía seguir.
  


  
    Sin embargo, las sombras se fueron adueñando de mí poco a poco. El bar del barrio se convirtió en mi segunda casa. Era un lugar cálido y bullicioso, donde las risas y la música eran un leve alivio, pero la euforia pronto se diluía en la soledad. Allí, un vaso tras otro, las risas se volvían ecos, las voces se convertían en murmullo, y lo que en un principio era una distracción se tornó en la búsqueda desesperada de un alivio que nunca llegaba.
  


  
    Las partidas de dominó me conectaban con un grupo de hombres que, como yo, deseaban escapar de sus propios demonios. Me sentaba en una mesa olvidada, con el cigarro entre los dedos y el vaso de ron al alcance. Cada fichita, con su diseño sencillo, era un intento de controlar el caos en mi mente. La brisa de aquel bar al final del día zumbaba como el eco de un pasado que se negaba a desvanecerse.
  


  
    —¡He ganado de nuevo! —exclamaba un viejo con un gorro de fieltro, cuyos ojos brillaban con la satisfacción de su victoria, mientras mis propios ojos se perdían en la distancia. Sus triunfos me llenaban de profundo desinterés, como si el mundo se hubiera reducido a un mero juego, y yo era solo un peón: uno más en un tablero donde el amor se había negado a aplastar a la derrota.
  


  
    Al caer la noche, el bar se iluminaba con luces anaranjadas, y los murmullos creaban un océano turbulento de risas y cansancio. Mientras las sillas chirriaban y las botellas se chocaban, la soledad se deslizaba por mis cunetas. Recorría cada rincón de mi corazón, dejando un rastro de frustración y melancolía. Todo recordaba a Sofía, y en cada sorbo de alcohol, un pedazo de ella se escabullía, evaporándose en el aire.
  


  
    Las noches se convirtieron en un laberinto oscuro. Una parte de mí se preguntaba si realmente estaba decidido a olvidar, o si simplemente me había rendido. Sin embargo, lo que temía más que nada era enfrentar el vacío que me aguardaba al despertar, y la razón por la que había huido: el dolor de saber que ella había luchado por lo que éramos mientras yo caía en la rutina.
  


  
    Conforme pasaban los días, comencé a perderme entre pensamientos de cómo sería su vida. Si había logrado encontrar la paz que merecía, si había seguido adelante con una fuerza que yo no había tenido. Cada vez que miraba hacia el horizonte, el eco de su risa me llamaba, pero su ausencia se sentía como un ancla pesada. El amor que una vez me había llenado ahora era una carga, y mi mente divagaba entre lo que podría haber sido y la finalización cruel de lo que nunca llegó a ser.
  


  
    Regresé a la casa de mi madre la noche de un sábado. Era una noche de luna llena. El silencio del hogar se sentó a mi lado como un viejo amigo mientras contemplaba las paredes adornadas con fotografías de un pasado más feliz. En ese silencio me pregunté si algún día podría volver a sentir.
  


  
    A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome como si llevara décadas atrapado en un laberinto sin salida. El reloj seguía marcando el mismo compás monótono, igual que el ritmo de mi vida. Sentí el impulso de salir, de buscar una vida distinta, pero esa misma idea se desvanecía frente a la realidad: había tomado la decisión de volver, no para encontrar a Sofía, sino para aferrarme a la única vida que conocía.
  


  
    En el bar del barrio, las palabras de una canción de Love of Lesbian regresaron a mí como un mantra constante, resonando mientras me perdía en un mar de recuerdos:
  


  
    —Solo cuando no me ves, si no me ves, encuentro el valor de mirarte.
  


  
    Y así, sin más que un susurro en mi corazón, volví a cambiar las fichas en la mesa del dominó, el sonido de las piezas haciéndose eco de un amor perdido, de un futuro que ya no era mío. Era el eco de la soledad, el murmullo de un vacío al que me resignaba, y cada partida se convertía en un recordatorio de que a veces, la vida simplemente continúa, con o sin nosotros.
  


  
    El amor, convertido en un espectro que nada podía resucitar, se disipaba mientras la vida seguía su curso. Y con cada trago, con cada ficha que caía, sabía que, aunque Sofía siempre estaría en mi corazón, era la sombra de lo que fui, una parte de un yo que ya no existía.
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    «Solo cuando no me ves, si no me ves
Encuentro el valor de mirarte
Sin el pánico que aún siento
A tu inconsciente coacción.
  


  
     
  


  
    Ahora que tú no me ves, admitiré
Que un deseo malvado
En un sueño se burlaba
De mi torre de control.
  


  
     
  


  
    Y era sucio y era pecado
No pude asimilar que era yo
¿Y era yo?».
  


  
     
  


  


  
    Epílogo
  


  
    La noche había caído como un manto de terciopelo, cubriendo la ciudad con un velo de misterio y luces parpadeantes. Las calles estaban animadas, llenas de risas y música que resonaban como un eco lejano. En medio de la juerga, yo me encontraba una vez más en el bar, un refugio de rutina donde, a pesar de la algarabía, solía sentirme solo.
  


  
    Fue entonces cuando la vi: ella era una figura etérea, con ojos color miel que brillaban incluso en la penumbra, y una mirada melancólica que parecía contar historias de desgarro y esperanza. La música se desvaneció a su alrededor y de repente, todo lo demás perdió importancia. Supuse que se encontraba allí para olvidar, para perderse en la multitud, pero había algo en su porte que decía lo contrario. Una tristeza profunda habitaba en su mirada, y su andar titubeante no parecía presagiar nada bueno.
  


  
    De repente, un grito rasgó la atmósfera festiva, rompiendo la burbuja de distracción en la que me encontraba. La chica se tambaleaba, su rostro pálido y manchado de lágrimas, y en ese instante supe que algo estaba mal. Sin pensarlo dos veces, me acerqué a ella y la sostuve con firmeza.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté, aunque su mirada inquietante me decía que la respuesta era no.
  


  
    Antes de que pudiera decir más, noté marcas evidentes de agresión en su brazo. Era una escena que ya había presenciado en la vida, pero que no perdía su efecto devastador.
  


  
    —¡Roy, necesitamos ayuda! —gritó Lucas, quien se había acercado tras verme desorientado.
  


  
    Con un esfuerzo, y a pesar de la resistencia que parece estar arraigada en aquellos que sufren, la llevamos a lucir un ser más fuerte, a un lado.
  


  
    —Nosotros te ayudaremos —le aseguré, tratando de infundir confianza.
  


  
    El viaje en el coche hacia el hospital estuvo impregnado de un silencio tenso, una mezcla de ansiedad y deseo de encontrar respuestas. La chica apenas respondía, sus ojos miraban hacia la ventana con una tristeza que atravesaba el cristal.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —pregunté, pero no obtuve respuesta.
  


  
    Cuando finalmente llegamos al centro, los pasillos se llenaron de luces blancas y olor a desinfectante. La llevamos a los servicios de emergencia, donde el personal médico la recibió con profesionalismo y rapidez. Mientras la atendían, sentí un impulso abrumador de protegerla, de quedarme a su lado hasta que todo estuviera bien, pero Lucas me aconsejó que nos quedáramos cerca, pero no intrusivos. Fue un momento extraño para mí, una mezcla de adrenalina y protección que encendía recuerdos de Sofía y todas las decisiones que había tomado.
  


  
    De repente, tras un tiempo que se sintió como una eternidad, los médicos nos aseguraron que estaba estable. Después de un par de horas, decidimos quedarnos a esperarla, pero cuando se abrió la puerta de la habitación, solo encontramos una nota en el suelo.
  


  
    Me agaché a recogerla. La letra era elegante y fluida, una estética que resonaba con la tristeza que llevaba en su mirada.
  


  
    «Gracias por ayudarme. No puedo quedarme, pero siempre recordaré tu bondad. —Belaria.»
  


  
    El corazón me dio un vuelco.
  


  
    —¿Quién es Belaria? —murmuré, dejando que el nombre se deslizara por mis labios como un susurro. Lucas miró por encima de mi hombro, impactado. La chica había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí, dejando solo una estela de misterio.
  


  
    El aire en el hospital se volvió pesado con la sensación de pérdida y espectro; esa extraña mujer se había desvanecido sin dejar rastro. Miré la nota en mis manos, sintiendo que quizás había más en la vida de lo que el día a día me mostraba. Sofía había sido un faro en la oscuridad y Belaria, aunque fugaz, parecía ser una sombra que me recordaba que la tristeza y la esperanza estaban entrelazadas.
  


  
    A medida que caminábamos hacia la salida, el recuerdo de aquellos ojos color miel permaneció en mi mente, un eco persistente de lo que una vez había sentido y de lo que aún estaba por encontrar. Era el comienzo de otra historia, pero esta vez, quizás yo también podría aprender a ser el faro para alguien más en la oscuridad que rodeaba nuestras vidas.
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    [1] Me senté solo, en la cama hasta la mañana. Estoy llorando, 'Vienen por mí'. Y traté de mantener estos secretos dentro de mí. Mi mente es como una enfermedad mortal.
  


  
    [2] Mi iglesia no ofrece absoluciones. Ella me dice: Adora en el dormitorio. El único cielo al que seré enviado. Es cuando estoy solo contigo.
  


  
    [3] Y no hay remedio para la memoria, tu rostro es como una melodía. No se va de mi cabeza. Tu alma me atormenta y me dice que todo está bien. Pero desearía estar muerto (muerto, como tú). Cada vez que cierro los ojos, es como un oscuro paraíso. Nadie se compara contigo. Tengo miedo de que no estés esperando al otro lado. Cada vez que cierro los ojos, es como un oscuro paraíso. Nadie se compara contigo. Tengo miedo de que no estés esperando al otro lado.
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